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El consumo de pescado en la región de Asia y el Pacífico cuantificado mediante encuestas por hogares El pescado y otros animales acuáticos desempeñan una función importante en las dietas de toda la región de Asia y el Pacífico. No obstante, resulta complicado obtener una visión exacta del consumo de pescado en ella. Especialmente en los países en desarrollo, una gran cantidad de las capturas realizadas en aguas continentales así como las traídas a puerto por pescadores artesanales de mar en pequeña escala no se registran. Muchas de estas capturas se consumen localmente (por ejemplo, las procedentes de la pesca de subsistencia) y no se registran como desembarques o mediante transacciones comerciales. Además, es posible que se esté subestimando el número de pescadores, ya que muchos de ellos practican la pesca a tiempo parcial o de modo ocasional, por lo que quizás no figuren como pescadores en los censos. Esto reduce ulteriormente las estimaciones de las capturas totales. Como parte de un estudio realizado para la Comisión de Pesca para Asia-Pacífico1, se recopiló y examinó información sobre el consumo de pescado y productos pesqueros de 30 países y territorios de Asia y el Pacífico. La información correspondiente a 28 de ellos se recopiló en encuestas nacionales sobre consumo en los hogares llevadas a cabo por departamentos de estadística gubernamentales. En los dos restantes (Camboya y Timor-Leste) las encuestas las realizaron organismos pesqueros gubernamentales con apoyo de los donantes. Las fechas de las encuestas (indicadas entre paréntesis) variaron en consonancia con la disponibilidad de datos. Esta actividad no pretende ser un análisis o una comparación estadísticos rigurosos del consumo en varios países, sino que con ella se intenta dirigir la atención al valor de la información de las encuestas por hogares y subrayar la importancia del pescado en las dietas de la región de Asia y el Pacífico. Comprensión del consumo de pescado a través de las encuestas por hogares Las encuestas por hogares se realizan periódicamente en muchos países de la región de Asia y el Pacífico y proporcionan una gran cantidad de datos útiles relativos al consumo de pescado, la oferta nutricional, las especies consumidas y las tendencias o preferencias urbanas, rurales o geográficas de otro tipo. La comparación de los resultados de los países puede dar problemas porque los métodos utilizados en distintas encuestas pueden diferir considerablemente. Algunas de ellas solo tratan el gasto en productos alimenticios y no registran el consumo y, en los casos en que sí se registra el consumo, puede variar el grado de detalle de cada producto alimenticio. Por ejemplo, algunas encuestas recopilan datos únicamente sobre si se ha consumido “pescado”, mientras que otras proporcionan información sobre las especies y los diversos productos en conserva o elaborados que se han consumido. En las encuestas detalladas sobre consumo pueden utilizarse diferentes métodos de cálculo para tener en cuenta lo que recuerdan los participantes, los factores de conversión de proteínas y los equivalentes en peso vivo de los productos pesqueros consumidos. Las encuestas realizadas en zonas más reducidas o en comunidades concretas pueden dar lugar a resultados muy diferentes que reflejan a menudo la disponibilidad de pescado y los hábitos alimentarios locales.
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A pesar de las limitaciones debidas a los diferentes supuestos y métodos, las encuestas por hogares pueden proporcionar comparaciones muy útiles para realizar comprobaciones y ofrecer información adicional, en particular en relación con las variaciones de las dietas dentro de cada país. El hecho de que las encuestas nacionales por hogares suelan realizarlas organismos especializados en todas las regiones de un país y con un sistema de muestreo rigurosamente diseñado ayuda a obtener datos estadísticamente válidos a gran escala, los cuales pueden ayudar considerablemente a comprender mejor el consumo de pescado en la región de Asia y el Pacífico. Comparación con las cifras del consumo aparente de la FAO Es posible que los resultados de las encuestas de consumo por hogares no coincidan con las estimaciones del consumo aparente incluidas en los balances alimentarios de la FAO. Cuando no existe un conjunto completo de datos internacionales procedentes de encuestas por hogares, los balances alimentarios de la FAO son importantes porque constituyen la única fuente mundial de datos normalizados que permite la realización de comparaciones de series cronológicas. Los datos de los balances alimentarios de la FAO se basan en los equivalentes en peso vivo del pescado disponible para el consumo humano, mientras que los datos de las encuestas por hogares se fundamentan en las cantidades comestibles que los participantes recuerdan haber consumido (es decir, el peso del producto). Esto supone que, normalmente, los valores correspondientes al consumo de los hogares extraídos de los datos de las encuestas deberían ser inferiores a las estimaciones de los balances alimentarios. Sin embargo, en algunos casos (por ejemplo, en Bhután, Camboya, Filipinas, la República Democrática Popular Lao, Tailandia y Timor-Leste, así como en seis islas del Pacífico) la cifra del consumo extraída de las encuestas por hogares es superior a la del consumo aparente de la FAO. No se han estudiado las razones de estas diferencias. No obstante, al menos en algunos de estos países y territorios tales diferencias apuntan a la subestimación de la producción pesquera nacional, mientras que en otros casos podrían depender de las características del diseño y el alcance del estudio del consumo o de los factores de conversión utilizados (en particular en cuanto a los equivalentes en peso vivo y la contribución proteica). En lo concerniente a los datos de los balances alimentarios, algunos países podrían no ser capaces de cuantificar correctamente las capturas o la producción de pescado y productos pesqueros en pequeña escala que se consumen localmente, por lo que es improbable que figuren en las estadísticas oficiales de producción pesquera. Las encuestas por hogares suelen capturar precisamente este tipo de producción (pesca de subsistencia) y consumo propios en el ámbito familiar, por lo que ofrecen estimaciones más elevadas del consumo. Consumo de pescado y productos pesqueros Los países de la región de Asia y el Pacífico poseen entornos diversos que abarcan zonas montañosas sin litoral, grandes llanuras de inundación tropicales, pastizales áridos e islas tropicales oceánicas. Esta diversidad influye en el acceso al pescado en sus diferentes formas y, por consiguiente, las cifras del consumo anual de pescado varían considerablemente, de 110,7 kg per cápita en la isla del Pacífico de Tuvalu a 0,18 kg per cápita en Mongolia. A continuación se presentan las cifras correspondientes al consumo anual de pescado desglosadas por regiones geográficas: • Pacífico: de los 16 Estados estudiados, el mayor consumo anual se registró en Tuvalu con 110,7 kg per cápita y el menor en Papua Nueva Guinea, con 13 kg per cápita. • Asia sudoriental: se obtuvieron datos de ocho Estados de esta zona de acuerdo con los cuales el consumo más elevado correspondió a Camboya, con 63.5 kg per cápita, y el más reducido a Timor-Leste, con 6,1 kg per cápita.
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Asia meridional: se obtuvieron datos de cuatro Estados de esta zona de acuerdo con los cuales el consumo más elevado correspondió a Sri Lanka, con 15,3 kg per cápita, y el más reducido al Pakistán, con 0,6 kg per cápita. • Asia septentrional: se obtuvieron datos de dos Estados de esta zona de acuerdo con los cuales el consumo más elevado correspondió a Bhután, con 5,6 kg per cápita, y el más reducido a Mongolia, con 0,2 kg per cápita. El consumo de pescado no se convirtió en cantidad de proteínas consumidas en todas las encuestas examinadas. De las 10 en las que sí se llevó a cabo esta conversión se concluye que el pescado proporcionó la mayor cantidad de proteínas en Camboya, con el 37 % de la cantidad total de proteínas consumidas, seguida por Myanmar con el 22 %. Las cantidades más bajas correspondieron a la India, país donde el pescado constituyó tan solo el 2 % de las proteínas consumidas, y a Mongolia, en donde la cifra del 0,1 % refleja la cantidad insignificante de pescado consumido. El tipo de pescado consumido y su origen solamente se determinaron en seis encuestas. En Bangladesh, Camboya y Myanmar se consumen más pescado y animales acuáticos de aguas continentales que del medio marino. En Camboya, por ejemplo, por peso el 71 % del pescado y productos pesqueros procedió de las aguas continentales y el 27 %, del medio marino. En Indonesia, Sri Lanka y Tailandia se consumió más pescado marino que continental. En Indonesia, por ejemplo, cerca del 80 %, por peso, de todo el pescado consumido era de especies marinas. Las principales especies continentales consumidas son la tilapia, el bagre, la carpa, la perca y el cabeza de serpiente. Las especies marinas consumidas comúnmente son el atún, la anchoa, la sardina, la caballa, la macarela, el sábalo y el chano. Bangladesh El consumo anual de pescado y productos pesqueros en Bangladesh asciende a 11,9 kg per cápita (2010) y estos alimentos constituyen el 11,1 % de todas las proteínas consumidas. El mayor consumo anual corresponde a la zona de Chittagong (17,2 kg per cápita) y el menor, a Rangpur (7,5 kg per cápita). En total, alrededor del 76 % del pescado consumido pertenece a especies continentales y el 18 %, a especies marinas. El consumo anual urbano se sitúa en 14,5 kg per cápita y el rural en 11 kg per cápita, y las comunidades rurales consumen una proporción mayor de pescado continental (70 %) que las comunidades urbanas (61 %). Las especies más consumidas son todas de agua dulce, a saber, la tilapia, el bagre y la carpa mrigal. El sábalo hilsa es la especie marina más consumida. El consumo anual de proteínas procedentes del pescado varía considerablemente en función del quintil de ingresos y oscila entre 1,31 kg per cápita en el quintil más bajo y 3,39 kg per cápita en el más alto. Bhután El consumo anual de pescado y productos pesqueros en Bhután asciende a 5,58 kg per cápita (2009) y estos alimentos constituyen el 3,18 % de todas las proteínas consumidas. La cifra más elevada del consumo anual corresponde al distrito de Transhi-yangtse con 11,5 kg per cápita mientras que la más reducida corresponde a Samtse, en la zona más sudoccidental del país, con 2,5 kg per cápita. La mayor parte del pescado se consume congelado (61 %) en tanto que el pescado fresco y el pescado en conserva constituyen el 24 % y el 13 %, respectivamente. Los residentes de las zonas urbanas consumen más pescado (6,4 kg per cápita) que los de las zonas rurales (5,3 kg per cápita). Los hogares urbanos también consumen más del doble de pescado fresco que los hogares rurales. Camboya Parece que la cantidad comestible de pescado y productos pesqueros consumidos anualmente en Camboya, 63,15 kg per cápita (2011), es una de las más elevadas de la región de Asia y el Pacífico. El pescado y los productos pesqueros también constituyen aproximadamente el 37 % de las proteínas consumidas. Dado que la mayor parte del país forma parte de la cuenca del Bajo Mekong y que el Tonle Sap, muy productivo, es
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el mayor lago de agua dulce de Asia sudoriental, las cifras correspondientes al consumo anual de pescado son relativamente altas en todas las regiones del país y oscilan entre 90,2 kg per cápita en las zonas costeras y 52,2 kg per cápita en las regiones de montaña y meseta. Los recursos pesqueros continentales proporcionan el 71 % del pescado y los productos pesqueros consumidos, y los recursos pesqueros marinos el 27 %. La acuicultura proporciona el 2 % restante. A excepción de las zonas costeras, todas las regiones consumen más pescado continental que marino. Entre las especies más consumidas se encuentran el cabeza de serpiente, el bagre, la perca trepadora y la carpa de fango. India En la India el consumo nacional medio anual de pescado y productos pesqueros es de 2,85 kg per cápita (2010) y estos alimentos representan el 2,2 % de todas las proteínas consumidas. El consumo anual oscila entre 22,7 kg per cápita en la provincia costera de Kerala y tan solo 0,03 kg per cápita en la provincia montañosa septentrional de Himachal Pradesh. La población del quintil de ingresos más bajo consume cerca de cuatro veces menos proteínas procedentes del pescado y los productos pesqueros que la del quintil más alto. La población de las zonas urbanas consume en promedio 3,1 kg per cápita mientras que los habitantes de las zonas rurales consumen 2,7 kg per cápita. Indonesia El consumo anual de pescado y productos pesqueros en Indonesia se sitúa en 12,8 kg per cápita (2011) y estos alimentos constituyen el 16,4 % de todas las proteínas consumidas. El consumo oscila entre 26,4 kg per cápita en Maluku, en la zona oriental del país, y 4 kg per cápita en Yokjakarta. Más del 70 % del pescado consumido procede del medio marino mientras que las especies continentales representan alrededor del 25 %. Según los datos comunicados, el atún listado es la especie marina más consumida, seguida por la anchoa y la caballa de la India. Por lo que respecta a las especies continentales, la más consumida es la tilapia, seguida por el bagre y la carpa común. A nivel nacional la mayor parte de los productos pesqueros (por peso, el 70 %) se consumen frescos, mientras que el 30 % se consumen en conserva o elaborados. República Democrática Popular Lao El consumo anual de pescado y productos pesqueros en la República Democrática Popular Lao asciende a 19,1 kg per cápita (2008) y estos alimentos constituyen el 10 % de todas las proteínas consumidas. El consumo anual oscila entre 7,5 kg per cápita en la provincia de Houaphan, en la zona nororiental, y 32,7 kg per cápita en Champasak, en la zona más meridional del país. En general, el consumo más elevado corresponde a las zonas por las que transcurre el río Mekong en su viaje hacia el sur hasta que entra en Camboya. Aproximadamente el 80 % del pescado que se consume es pescado fresco capturado y el pescado elaborado o en conserva constituye el 12,5 %. El pescado capturado en cursos fluviales (por contraposición al de la piscifactoría) supera el 65 % del pescado consumido en las zonas rurales, mientras que en los hogares urbanos se sitúa en el 25 %. Mongolia El consumo anual de pescado y productos pesqueros en Mongolia asciende a 0,18 kg per cápita (2008) y estos alimentos constituyen tan solo el 0,13 % de todas las proteínas consumidas. El consumo más elevado corresponde a la capital, Ulaanbaatar, con 0,28 kg per cápita. Tanto en la zona oriental como en la occidental del país, esta cifra cae hasta 0,07 kg per cápita. El pescado fresco constituye el 67 % de todo el consumido, seguido por el pescado en conserva (28 %). El pescado seco, salado o ahumado representa el 4 %. Los habitantes de las zonas urbanas consumen algo más del doble de pescado que los habitantes de las zonas rurales, 0,23 kg per cápita y 0,10 kg per cápita, respectivamente.
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Myanmar En Myanmar el consumo nacional medio anual de pescado y productos pesqueros es de 21,02 kg per cápita (2006) y estos alimentos representan el 22,6 % de todas las proteínas consumidas. Las especies continentales constituyen el 31,5 % del pescado consumido y las especies marinas, el 23,5 %. La pasta de pescado es el producto más consumido mientras que la carpa mrigal es la especie más consumida, seguida por el cabeza de serpiente cabrío y la carpa rohu. La especie marina más consumida es el sábalo hilsa. En líneas generales el consumo rural y urbano son similares, aunque los habitantes de las zonas urbanas consumen más pescado fresco (53 %) que los de las zonas rurales (45 %). Islas del Pacífico El mayor consumo anual de pescado y productos pesqueros del Pacífico (encuestas realizadas en 200106) se registró en Tuvalu con 110,7 kg per cápita, seguida de Samoa con 87,4 kg per cápita. El menor consumo corresponde a Papua Nueva Guinea con 13 kg per cápita, seguida de Tonga y Vanuatu, ambas con 20,3 kg per cápita. En las Islas Salomón, Papua Nueva Guinea y Kiribati, el consumo en las zonas urbanas es superior que en las rurales, mientras que en el resto de los países y territorios del Pacífico estudiados se da la situación contraria. A excepción de la Polinesia Francesa y las Islas Wallis y Futuna, el consumo en las comunidades costeras es mayor que en las comunidades del interior. En otros países y territorios existen diferencias considerables. En Fiji, por ejemplo, el consumo nacional medio por año de pescado asciende a 20,7 kg per cápita, mientras que en los asentamientos costeros esta cifra se acerca a 120 kg per cápita. Pakistán De acuerdo con los resultados de las encuesta por hogares, parece que el pescado y los productos pesqueros contribuyen muy poco a la alimentación: el consumo nacional anual se sitúa en tan solo 0,6 kg per cápita (2011). El pescado y los productos pesqueros representan el 9,1 % de todos los productos de la carne de animales consumidos. Las aves de corral constituyen el producto animal más consumido (3,4 kg per cápita). El mayor consumo de pescado corresponde a Baluchistán (2,4 kg per cápita) y Sindh (1,6 kg per cápita). El consumo es menor cuanto más al norte: los hogares de Punyab consumen tan solo 0,2 kg per cápita, mientras que los de la zona montañosa de Jáiber Pajtunjua consumen cantidades insignificantes (0,05 kg per cápita). Tanto en las zonas rurales como en las urbanas más del 90 % de los productos pesqueros consumidos son adquiridos, mientras que tan solo el 3-4 % son de producción propia. Filipinas El consumo anual de pescado en Filipinas es de 40,15 kg per cápita (2008). El mayor consumo del país corresponde a las regiones de Bisayas Occidentales y Caraga, con 46,7 kg per cápita, mientras que el menor consumo de pescado, con 28,1 kg per cápita, corresponde a la Región Administrativa de Cordillera, la más septentrional del país. El pescado y las sardinas en conserva, la macarela caballa y el chano son los tres productos o especies más consumidos, seguidos de la tilapia. Las personas que más pescado consumen son los mayores de 60 años (15,6 % del consumo total de alimentos)-siendo la macarela chuparaco y el chano los más comunes, seguidas de quienes tienen entre 20 y 59 años (14,7 %). La macarela chuparaco y las sardinas en conserva son las especies o productos más consumidos en todos los grupos de edad a excepción del grupo integrado por los mayores de 60 años. Sri Lanka En Sri Lanka el consumo medio anual de pescado y productos pesqueros es de 15,3 kg per cápita (2010). Las especies marinas constituyen el 81 % del pescado consumido y las continentales, aproximadamente el 11 %. El espadín es la especie marina más
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consumida seguida del atún listado y la sardinela dorada. La tilapia es, con mucho, la especie de agua dulce más consumida, seguida del bagre y el cabeza de serpiente. En total, el 71 % del pescado se consume fresco y el 29 % restante, seco o elaborado. Tailandia El consumo anual de pescado y productos pesqueros en Tailandia se sitúa en 31,4 kg per cápita (2011) y estos alimentos representan el 11,7 % de todas las proteínas consumidas. El mayor consumo se registra en las provincias meridionales (41,4 kg per cápita) seguidas de las nororientales (32,7 kg per cápita). Las especies y otros animales acuáticos continentales constituyen el 37 % del pescado consumido frente al 47 % correspondiente a las especies marinas. Los productos elaborados diversos que podrían estar compuestos de pescado marino o continental conforman el 16 % restante del consumo. Los habitantes de las zonas rurales consumen más pescado y productos pesqueros que los de las zonas urbanas, 35,7  y 25,7 % kg per cápita, respectivamente. La tilapia del Nilo es la especie más consumida en las regiones septentrional y central y en las zonas urbanas, mientras que el cabeza de serpiente es la especie más consumida en la región nororiental y en las zonas rurales y el estornino, en la región meridional. Timor-Leste En Timor-Leste el consumo medio anual de pescado y productos pesqueros es de 6,1 kg per cápita (2011), cantidad que representa el 33,4 % de todos los productos consumidos de la carne de animales. Los hábitos de consumo varían considerablemente en función de la zona: en las comunidades costeras se consumen 17,6 kg per cápita y en las comunidades del interior, 4 kg per cápita. En las zonas urbanas el consumo se sitúa en 6 kg per cápita. En las zonas costeras y urbanas se consumen únicamente especies marinas mientras que en las zonas del interior el 1,8 % de las proteínas animales consumidas procede de especies continentales. Las sardinas y la caballa son, con mucho, las especies más consumidas, seguidas del atún tongol, el pargo, el camarón y el agujón. Los piscicultores artesanales producen tilapia del Nilo y carpa común en pequeñas cantidades (45 toneladas al año). Viet Nam El consumo anual medio de pescado y productos pesqueros en Viet Nam asciende a 14,6 kg per cápita (2011) y estos alimentos representan el 8,5 % de las proteínas consumidas. El consumo varía considerablemente en función de la zona del país y oscila entre 6,8 kg per cápita al año en las zonas de meseta y de montaña septentrionales y 24,4 kg per cápita al año en el delta del Mekong. A nivel nacional, el pescado fresco y los camarones constituyen el 66,7 % del consumo, mientras que la salsa de pescado y otras salsas representan el 27,6 % y el pescado seco o elaborado, el 5,7 %. El consumo en las zonas rurales y urbanas es similar y asciende a 14,8 y 14,2 kg per cápita, respectivamente. Conclusiones En vista de los datos analizados queda claro que el consumo de pescado per cápita en la región de Asia y el Pacífico es mayor en el Pacífico, seguido de Asia sudoriental, Asia meridional y Asia septentrional. No obstante, aunque el consumo anual de pescado en países como la India y el Pakistán es relativamente bajo (2,85 y 0,6 kg per cápita, respectivamente), la gran población de estos Estados implica que se consumen unas cantidades notables de pescado (en el caso de la India, esta cantidad asciende a más de 3,4 millones de toneladas al año). En función de la zona geográfica de cada país pueden observarse diferencias considerables en cuanto al consumo de pescado y algunos de los factores que las explican son evidentes: por ejemplo, la población que vive a lo largo de grandes cursos fluviales o masas de agua (como el río Mekong o el Tonle Sap en Camboya) o en su proximidad consume más pescado. Tampoco sorprende que los datos disponibles apunten a un mayor consumo en las comunidades costeras que en las del interior.
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No existe una división clara entre las zonas rurales y las urbanas. En 13 países sobre los que se dispone de datos, el consumo en las zonas rurales es mayor que en las zonas urbanas, mientras que en nueve ocurre a la inversa. Esto podría indicar que en ciertas zonas rurales existe una disponibilidad mayor o que el acceso es más fácil y que en algunos centros urbanos existe un mayor poder adquisitivo. En los casos en que se dispone de datos, las especies continentales parecen desempeñar una función importante en la alimentación. Ciertas especies como la tilapia y el bagre ocupan un lugar destacado. Ninguna encuesta nacional es capaz de proporcionar por sí sola una cifra exacta del consumo de pescado en los ámbitos nacional y subnacional. En su lugar, la combinación del balance alimentario del país (para ofrecer una idea del consumo total) y las encuestas por hogares (para proporcionar datos más exactos sobre el alcance y los tipos de consumo) permite obtener una visión de conjunto de cuánto pescado está disponible y quién está accediendo a él. Las encuestas por hogares son únicas porque permiten recopilar datos pormenorizados sobre el consumo de pescado a escala nacional y local. Por ello, debería prestarse apoyo técnico continuado a las oficinas nacionales de estadística para ayudarlas a poner en práctica métodos de recopilación de datos más eficaces a fin de mejorar la precisión, la calidad y el valor de los datos estadísticos sobre el consumo de pescado en cuanto a la cantidad y el valor nutritivo. También se debería continuar prestando apoyo a las esferas técnicas tales como la elaboración de factores de conversión de nutrientes y productos en el ámbito nacional, incluida la proporción no comestible de diferentes tipos de pescado. En las encuestas por hogares se debería intentar, cuando sea posible, hacer mayor hincapié en la recopilación de datos más completos sobre el consumo de pescado y otros animales o productos acuáticos. Así se contribuiría a entender mejor el papel que desempeña en la alimentación, especialmente en la de la población pobre, el pescado de pequeño tamaño capturado en aguas continentales o procedente de arrozales. Esta información podría utilizarse para fundamentar las políticas relativas a la pobreza, la alimentación y la gestión de los recursos. Además, los datos de las encuestas pueden desempeñar una función importante en la determinación de anomalías aparentes en los datos estadísticos que, posteriormente, se pueden abordar a nivel nacional. Debería realizarse un análisis en mayor profundidad para entender la falta de correspondencia entre el consumo aparente en peso vivo indicado en los balances alimentarios y la cantidad comestible extraída de las encuestas por hogares en ciertos países. De este modo, por ejemplo, las autoridades nacionales estarían en mejores condiciones de hacer frente a la sobrevaloración o la infravaloración de las cifras comunicadas. Por último, se dispone de datos de las encuestas por hogares de la mayoría de los países de la región de Asia y el Pacífico con algunas excepciones notables. Idealmente, para obtener una visión de conjunto más clara del consumo de pescado en la región se debería disponer de datos de todos los países y territorios.



Elementos clave de las Directrices voluntarias sobre la gobernanza responsable de la tenencia de la tierra, la pesca y los bosques en el contexto de la seguridad alimentaria nacional para el sector pesquero



Introducción En mayo de 2012 el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CSA) aprobó las Directrices voluntarias sobre la gobernanza responsable de la tenencia de la tierra, la pesca y los bosques en el contexto de la seguridad alimentaria nacional2 (en adelante, las Directrices). Esto constituyó un logro importante de un amplio proceso de consulta y negociación en el que participaron funcionarios gubernamentales, organizaciones de la sociedad civil, representantes del sector privado, organizaciones internacionales
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y la comunidad académica. Las Directrices se basan en la normativa internacional fundamental de derechos humanos y constituyen un instrumento poderoso para mejorar las vidas de millones de personas. El reconocimiento de la importancia del acceso seguro y equitativo a los recursos naturales para la seguridad alimentaria y nutricional y los medios de vida sostenibles que suponen las Directrices es fundamental para las comunidades pesqueras, y en particular para los grupos vulnerables y marginados. La inclusión en el proceso de la población que se pretende respaldar con las Directrices —especialmente los agricultores en pequeña escala, las comunidades pesqueras y los pastores— garantizó que las cuestiones y temas cubiertos por las Directrices estuviesen ancladas en la vida real y que se abordasen preocupaciones reales. Para que las Directrices tengan la repercusión positiva prevista es imprescindible respaldar su aplicación. Es necesario trabajar de manera concertada para que los principios y las normas de las Directrices se integren en las políticas y los planes y se utilicen para mejorar la gobernanza de la tenencia, en particular en beneficio de la población vulnerable y marginada y a fin de erradicar la pobreza y conseguir la seguridad alimentaria para todos. En apoyo de la aplicación de las Directrices en el sector pesquero, la FAO publicó una versión preliminar de una guía técnica3 en septiembre de 2013 y es posible formular observaciones en relación con el texto. La guía técnica preliminar consta de dos partes principales. En la primera se explora el significado de los derechos y la gobernanza de la tenencia en el contexto de la pesca y la razón de que se necesite una gobernanza responsable. Se examina la cuestión de quiénes son los titulares de los derechos sobre los recursos pesqueros y los diferentes tipos de derechos de tenencia que existen, con inclusión de los derechos sobre las poblaciones y los recursos compartidos en aguas internacionales. En esta primera parte también se analizan los marcos y enfoques existentes de importancia para la gobernanza de la tenencia en la pesca. La segunda parte del documento se centra en la aplicación de la tenencia responsable en la pesca y en ella se ofrece orientación práctica sobre los principios generales, el establecimiento de objetivos, la mejora de los conocimientos y la asignación y administración de los derechos de tenencia. También se exploran las implicaciones del cambio climático y las catástrofes naturales para la tenencia y se proporciona orientación sobre el seguimiento, la evaluación y el cumplimiento. Estas dos partes se complementan con un glosario y un apéndice con más información detallada sobre los enfoques y los instrumentos. En los apartados siguientes se presentan algunas de las principales cuestiones tratadas en la guía técnica preliminar. Cuestión clave 1: Comprensión de la tenencia Los sistemas de tenencia definen y rigen el modo en que la población, las comunidades y otros interesados, como las asociaciones, las cooperativas y las empresas, acceden a los recursos naturales mediante mecanismos formales e informales. La gobernanza de la tenencia influye en la posibilidad de que estos actores obtengan la titularidad de los derechos o protejan los existentes para utilizar y gestionar estos recursos y en el modo en que puedan llevarlo a cabo. Muchos problemas relacionados con la tenencia surgen a causa de una gobernanza deficiente y la calidad de la gobernanza influye en los intentos de resolverlos. Los derechos de tenencia inadecuados e inseguros para el acceso y uso de los recursos naturales suelen ocasionar la pobreza extrema y el hambre porque no solo facilitan la sobrepesca sino que también reducen los incentivos para una administración responsable. La erradicación del hambre y la pobreza — así como la utilización sostenible del medio ambiente y la provisión continuada de servicios ecosistémicos— depende en gran medida del modo en que la población, las comunidades y otros grupos y entidades acceden a las tierras y otros recursos naturales y mantienen tal acceso. En el sector pesquero, la ineficacia en la gobernanza de la tenencia constituye un grave obstáculo para la utilización sostenible y eficiente de los recursos naturales. En consecuencia, los medios de vida y la seguridad alimentaria y nutricional se ven
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comprometidos porque muchas comunidades pesqueras sufren inseguridad en el acceso a los recursos de los que dependen. No obstante, aunque el acceso a los recursos pesqueros es una cuestión esencial, es importante entender que las comunidades pesqueras también dependen del acceso a otros recursos y servicios como tierras, vivienda, mercados, recursos financieros, información, sistemas jurídicos y servicios sociales (por ejemplo, la educación, la atención sanitaria y el saneamiento). De hecho, a menudo es necesario combinar los derechos de tenencia de la tierra y de la pesca. Las comunidades pesqueras deben disfrutar de derechos seguros de utilización de los recursos pesqueros y la tierra en las zonas costeras, lacustres y ribereñas para garantizar y facilitar el acceso a la pesquería, para realizar actividades afines como la elaboración y la comercialización, así como para lograr una vivienda y otros apoyos a los medios de vida. Esto resulta especialmente importante para las comunidades pesqueras que tienen grandes posibilidades de ser marginadas y para los sectores pobres de la sociedad. Cuestión clave 2: Los derechos de tenencia en la pesca La Guía técnica preliminar hace nota que en la pesca suele hacerse referencia a los derechos de tenencia como “derechos de uso” y existen en muchas formas diferentes, compuestos por varios conjuntos de beneficios que confieren tanto privilegios como responsabilidades4. Pueden ser formales y estar reconocidos legalmente o ser informales y consuetudinarios (o tradicionales). El desarrollo de los mecanismos formales de tenencia en la pesca ha solido centrarse en el acceso a las pesquerías y la utilización de los recursos pesqueros, y en este contexto se utiliza con más frecuencia el término “derechos” que “tenencia”. Los derechos de tenencia en la pesca suelen considerarse parte de un marco más amplio de gobernanza y ordenación de la pesca. Por tanto, “tenencia” es un término útil porque indica el sistema más amplio de derechos —formales e informales, tradicionales y consuetudinarios— e incluye nociones sociales de los derechos que los individuos, los grupos de personas o las comunidades puedan tener sobre un recurso pesquero. Además, dado que los recursos pesqueros del medio natural son de propiedad común (es decir, no son propiedad de individuos ni grupos), viven en el agua, en donde son difíciles de ver, y no suelen permanecer dentro de unos límites determinados, a menudo resulta más difícil determinar quién tiene derecho a acceder a ellos o a capturarlos que en el caso de los recursos terrestres. Por ello, el debate mantenido hasta la fecha ha tendido a concentrarse en quién podría “utilizar” (y no “tener la propiedad de”) proporciones o secciones de las capturas sostenibles de las poblaciones de peces. La guía técnica preliminar también aborda una interpretación errónea que frecuentemente se produce y que consiste en considerar que los regímenes de ordenación pesquera basados en los derechos implican la privatización de los recursos. Es probable que la mayoría de los recursos costeros estén ya sometidos a algún tipo de sistema de ordenación, a menudo colectivo. Estos sistemas pueden ser consuetudinarios y estar aplicados por las comunidades pesqueras locales o haber sido sustituidos por la ordenación centralizada. Los derechos consuetudinarios de tenencia de una comunidad son los derechos colectivos de sus miembros sobre los bienes naturales comunes, así como los derechos individuales sobre determinadas parcelas de tierras o recursos naturales. Los derechos informales de tenencia son derechos de tenencia que carecen de la protección oficial formal del Estado y suelen surgir de forma espontánea, por ejemplo en zonas en las que se registran migraciones. A pesar de ello, estos derechos pueden todavía ser legítimos porque están contemplados, por ejemplo, en leyes y convenios, tratados u otros instrumentos jurídicos internacionales, aunque no se incluyan de forma explícita en la legislación nacional sobre tenencia. Si bien los derechos formales de tenencia se han aplicado en la pesca en los últimos 25 años, los sistemas de tenencia consuetudinarios y tradicionales tienen un historial mucho más largo en las comunidades pesqueras5 y existen desde hace siglos. En general se han aplicado en forma de derechos sobre los peces en ciertas zonas —es decir, derechos de acceso espacial o utilización— y a menudo se combinan con la tenencia de la tierra, por lo que es importante no considerar la tenencia de la pesca de forma aislada, sino en el contexto más amplio de la tierra y los medios de vida6.
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Muchos sistemas formales de tenencia se basan en derechos que, en su origen, eran consuetudinarios. En algunos países los derechos consuetudinarios de tenencia han sido oficialmente reconocidos como equivalentes a otros derechos legales de tenencia. Sin embargo, en otros países carecen de reconocimiento oficial y en ellos los titulares no suelen estar en condiciones de defender fácilmente sus derechos consuetudinarios en casos de competencia con otros usuarios de los recursos. El aumento del turismo, los proyectos de infraestructura portuaria y los avances industriales han llevado a otros grupos interesados y usuarios de los recursos a reclamar de manera creciente zonas costeras cuyos titulares tradicionales son las comunidades de pescadores. La transición hacia los sistemas de ordenación pesquera basados en los derechos se fundamenta en la noción de que la pesca generará más beneficios y lo hará de forma más sostenible si los usuarios tienen unos derechos más firmes. Por tanto, la ordenación pesquera basada en los derechos es un concepto que se centra en los privilegios y los derechos —y las responsabilidades— en forma de derechos comunes, colectivos o individuales relativos a la captura de pescado. Cuestión clave 3: Beneficios de la gobernanza responsable de la tenencia en la pesca Al depositar el recurso en manos de los usuarios, se pretende conseguir un comportamiento más responsable y eliminar los incentivos de la “carrera al pescado” y, por consiguiente, incrementar el interés en la utilización y la ordenación responsables de los recursos. No obstante, para que este planteamiento funcione, la guía técnica preliminar señala que los derechos conferidos a un usuario o un grupo de usuarios deben ser seguros con la condición de que se respeten las condiciones acordadas, ya que si existe un gran riesgo de que se retire un derecho aunque no se hayan incumplido las condiciones, se reduce el incentivo para gestionar la pesquería de forma sostenible más allá del período de utilización previsto. En el párrafo 4.3 de las Directrices se indica que “ningún tipo de derecho de tenencia, incluida la propiedad privada, tiene carácter absoluto. Todos los derechos de tenencia están limitados por los derechos de otros y por las medidas adoptadas por los Estados con finalidades de interés general”7. Aunque esta premisa de la tenencia de los recursos naturales es necesaria en general, debe señalarse que la seguridad de la tenencia a largo plazo es un elemento importante para que la ordenación pesquera basada en los derechos tenga éxito. No obstante, como ocurre con todos los sistemas de ordenación, es necesario que los regímenes basados en los derechos fundamentados en la seguridad de la tenencia se complementen con otras medidas de ordenación para garantizar la utilización sostenible de los recursos. La guía técnica preliminar también hace hincapié en que la gobernanza responsable de la tenencia conlleva que los derechos de tenencia: i) se reconozcan, definan, asignen y administren de modo justo y equitativo; ii) respeten los derechos humanos y reflejen objetivos sociales; y iii) reconozcan el potencial del sector de la pesca artesanal de contribuir a la seguridad alimentaria y la nutrición, la erradicación de la pobreza, el desarrollo equitativo y la utilización sostenible de los recursos. Especialmente en el contexto de la pesca artesanal, la gobernanza responsable de la tenencia se fundamenta en una perspectiva de los derechos humanos y en el derecho a unos medios de vida seguros y justos, incluidos los derechos sociales y económicos, así como los concernientes a recursos conexos como la tierra. La vinculación de los derechos de pesca y los derechos humanos refleja la transición a un enfoque más coherente con la realidad de los diversos medios de vida de las comunidades de la pesca en pequeña escala y la complejidad de la pobreza, teniendo en cuenta asimismo la relación existente con las deficiencias y debilidades en la gobernanza. Cuestión clave 4: Consecución de la gobernanza responsable de la tenencia en la pesca Las Directrices proporcionan un marco internacional para la aplicación de la tenencia responsable que se podría y debería aplicar en todas las escalas, desde la local a la regional, pasando por la nacional. Los puntos destacados de este enfoque son las asociaciones y la participación de los interesados, el reconocimiento de los derechos
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existentes, el acceso equitativo y el desarrollo de la capacidad. Existen diferentes vías para mejorar la gobernanza de la tenencia y el punto de partida de la reforma necesaria no es siempre el mismo, ya que depende del contexto político-económico. Pueden presentarse oportunidades que constituyan puntos de partida para implantar una gobernanza de la tenencia más responsable en diversos ámbitos, tales como: • la necesidad más amplia de realizar reformas generales de las políticas o ajustes de los marcos jurídicos en el plano nacional en relación con la gobernanza y la ordenación de la pesca; • la necesidad de hacer frente a la sobrecapacidad y la sobrepesca que amenazan la viabilidad económica y la sostenibilidad biológica de los recursos de una pesquería concreta; • la necesidad de resolver conflictos entre diferentes grupos de interesados o usuarios de los recursos. Las Directrices y la guía técnica preliminar llaman la atención sobre el hecho que la aplicación plena de la tenencia responsable es un compromiso a largo plazo que requiere alianzas y colaboración y un plazo suficiente para permitir enfoques participativos y la adhesión de grupos de interesados. La consulta y la participación deberían conformar la base de toda toma de decisiones y formulación de políticas en lo que respecta a la tenencia en el sector pesquero. Debería fomentarse la toma de decisiones en el nivel descentralizado más bajo posible (el principio de subsidiariedad) de modo que se genere transparencia, rendición de cuentas y equidad. Una de las primeras actividades determinantes que se debe llevar a cabo en la planificación y aplicación de un sistema de derechos de tenencia nuevo o modificado es el análisis de los interesados y el examen de los sistemas de tenencia existentes. Los derechos de uso consuetudinarios y tradicionales legítimos, incluidos los de los trabajadores de la pesca, deben tenerse en cuenta a la hora de formalizar y asignar derechos adicionales. Además, en los lugares en que existen pescadores y trabajadores de la pesca migrantes podrían necesitarse derechos de tenencia en el contexto del acceso tanto a los recursos pesqueros como a recursos y servicios de otro tipo (incluida la tierra) a fin de formalizar los derechos consuetudinarios para asegurar los medios de vida. La ordenación y la tenencia de la pesca (y, por tanto, la administración de dicha tenencia) suelen ser responsabilidad de un departamento o autoridad pesqueros pero también pueden estar involucradas otras autoridades. Para satisfacer las necesidades, a menudo múltiples y relacionadas entre sí, de las comunidades de la pesca en pequeña escala —incluido el acceso a la tierra y otros recursos necesarios para tener unos medios de vida sostenibles, y aplicando un enfoque holístico basado en los derechos con respecto a la gobernanza y el desarrollo— la guía técnica preliminar destaca que se requieren vínculos intersectoriales y colaboración con otros departamentos gubernamentales o interesados a fin de asegurar la disponibilidad de competencias para prestar servicios de calidad. Una premisa básica, especialmente en el sector de la pesca artesanal, es que la ordenación de los recursos naturales y los ecosistemas y el desarrollo social y económico deberían considerarse conjuntamente, por lo que las modalidades de derechos de tenencia deberían evaluarse, asignarse y administrarse en este marco. Muchos problemas relativos a los usos de los recursos que compiten entre sí pueden resolverse aplicando la transparencia y la coherencia de las políticas y utilizando la coordinación intersectorial, marcos de ordenación espacial más amplios y procesos consultivos y participativos para la ordenación espacial. No obstante, en el ámbito gubernamental nacional o local es necesario poner en práctica sistemas que permitan arbitrar legalmente los conflictos relativos a la tenencia tanto cuando estos surjan entre diferentes usuarios como cuando se esté en desacuerdo con las decisiones del gobierno. En este sentido, es importante garantizar que todas las partes disfruten de acceso equitativo a los sistemas y procedimientos judiciales. Podrían necesitarse mecanismos de apoyo para los grupos de interesados más débiles que se puedan encontrar en desventaja debido al analfabetismo y a niveles bajos de instrucción. En este contexto es fundamental que todos los interesados sean conscientes de sus derechos y que los gobiernos respalden la concienciación y el desarrollo de la capacidad con respecto a las
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Directrices. Para que la participación y la descentralización sean eficaces, los individuos y las comunidades deben poseer, o tener posibilidades de obtener, habilidades y capacidades para participar en igualdad de condiciones y será necesario disponer de las estructuras y los procesos institucionales adecuados para permitir tal participación. En lo que respecta a la pesca y en relación con la decisión sobre el tipo de derechos, la guía técnica preliminar hace hincapié en la necesidad de determinar si los derechos se deberían distribuir a individuos, grupos de individuos o comunidades. Es probable que las decisiones sobre quién debería recibir los derechos se basen en una combinación de las circunstancias actuales y la participación histórica en una pesquería. En los casos en que existen derechos comunitarios consuetudinarios, estos podrían reforzarse y mantenerse en la comunidad o asignarse a un grupo de usuarios (por ejemplo, una asociación de pescadores) como derechos colectivos, para que posteriormente se distribuyan en la comunidad o la organización de usuarios. Los mecanismos de asignación de derechos varían desde enfoques basados en el mercado, con arreglo a los cuales los derechos de tenencia se subastan o venden de otro modo, hasta consejos y juntas de asignación que llevan a cabo un proceso político en el que se tienen en cuenta los derechos consuetudinarios, el historial de capturas, los medios de vida alternativos, la vulnerabilidad, el mantenimiento de comunidades rurales, etc. Otra cuestión que se debe tratar al concebir sistemas de derechos de tenencia en la pesca es si los derechos asignados por el Estado deben ser permanentes o más temporales. La decisión entre derechos permanentes y derechos más temporales gira principalmente en torno al equilibrio entre dos aspectos, a saber, la flexibilidad de la ordenación y los incentivos para la utilización y la conservación sostenibles. La imposición de ciertas limitaciones a la duración de los derechos brinda al Estado la posibilidad de reasignarlos en caso de que se modifiquen los objetivos sociales u otras circunstancias, pero hace que los derechos de tenencia sean más inseguros y menos valiosos. Para asignar derechos permanentes es necesario decidir desde el principio quién debería ser el usuario y, por tanto, quién debería excluirse inicialmente. Los derechos permanentes o de más larga duración proporcionan mayor seguridad a los usuarios de la pesca así como “un interés particular en el bienestar del recurso con una visión de futuro y ofrecen un incentivo para ‘planear para el futuro’ en la protección del recurso”8. Entre estos aspectos no existe una compensación recíproca óptima y quizás sea necesario añadir características adicionales a los acuerdos de derechos de tenencia para obtener los efectos deseados; así, por ejemplo, podrían añadirse la conservación u otros criterios de rendimiento a la opción de renovar los derechos de corta duración9. En la guía técnica preliminar también se señalan otras cuestiones relacionadas con la transferibilidad y con la cuestión de si a los titulares de los derechos se les debería permitir transferirlos a otros usuarios. En cuanto a la transferibilidad, las buenas prácticas en la pesca artesanal exigen que se preste atención a factores culturales e institucionales locales a la hora de permitir únicamente una transferibilidad limitada. A título ilustrativo, podría permitirse la transferibilidad temporal (por ejemplo, dentro de una temporada de pesca) como medio de proporcionar una gran flexibilidad a corto plazo mientras se mantiene la estabilidad a largo plazo en la distribución de los derechos. Las transferencias permanentes o a largo plazo podrían considerarse razonables dentro de comunidades, hogares o familias y no solo mediante la utilización de mecanismos de mercado (compra y venta de derechos). Esto es particularmente importante en mercados imperfectos en los que los mecanismos de mercado podrían ocasionar el traspaso de los derechos a los usuarios con mayor acceso a crédito, información y aspectos de poder similares. Esto podría repercutir negativamente en los medios de vida rurales y en la estabilidad, la sostenibilidad y la equidad de la comunidad y la economía costera10. Como ocurre con frecuencia, los derechos de tenencia comercializables (cuotas comercializables, cuotas individuales transferibles, etc.) podrían ser apropiados en algunos contextos pero no en otros. Lo que es fundamental es que los Estados sean conscientes de las ventajas y desventajas de la limitación de la transferibilidad en relación con la consecución de beneficios para las comunidades de la pesca en pequeña escala.
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Conclusión La guía técnica preliminar indica que en último término, las circunstancias concretas, los resultados de los procesos consultivos y las decisiones políticas sobre lo que se debería conseguir con el sistema de tenencia decidirán: • el tipo o tipos de sistemas de derechos que se deben establecer; • los tipos de derechos que se deberían asignar; • el modo en que se deberían asignar los derechos; • la duración y la transferibilidad de los derechos. Es fundamental tener unos objetivos claros para los sistemas de derechos de tenencia y reconocer que en distintas situaciones se necesitan soluciones diferentes. Existen muchas variaciones de los tipos de derechos y sistemas de tenencia y quizás sea necesario diseñar estos últimos para que puedan adaptarse a condiciones nuevas y evolucionar con el tiempo.



Transición del pescado de bajo valor a los piensos compuestos en la acuicultura marina en jaulas en Asia



Introducción Antecedentes y justificación La acuicultura de peces de escama marinos es un subsector que está creciendo rápidamente en la región de Asia y el Pacífico. Las especies de peces carnívoros de valor elevado (como el mero, la perca gigante, el pargo y el pámpano blanco) se suelen criar en jaulas pequeñas en entornos costeros. No obstante, en China se está registrando un cambio hacia la maricultura en mar abierto con jaulas más grandes y fuertes. Las especies criadas dependen de la salinidad. La tecnología de los criaderos, elaborada y comercializada en China, la Provincia china de Taiwán, Indonesia, Malasia y Tailandia, ha reducido la dependencia de semillas del medio natural en el caso de varias especies. Sin embargo, a los peces carnívoros de valor elevado se los sigue alimentando con pescado de bajo valor (peces de descarte)11 del medio natural, a menudo juveniles de especies potencialmente valiosas12. En 2008 la producción total de pescado de escama carnívoro marino (y de agua salobre) de acuicultura en la región de Asia y el Pacífico superó las 600 000 toneladas, 75 000 de las cuales eran meros13. El índice de conversión de piensos es bajo: la utilización de pescado de bajo valor oscila entre 7:1 y 15:1 en las prácticas usuales de producción de mero14. El mero de acuicultura se alimenta casi exclusivamente con pescado de bajo valor, lo que implica que en 2008 se destinaron al menos medio millón de toneladas de pescado a la producción de mero y cerca de 4 millones de toneladas en total. La creciente demanda de mero y otras especies carnívoras marinas impulsará ulteriormente la expansión de la maricultura. A menos que los acuicultores comiencen a utilizar piensos compuestos, este crecimiento es insostenible por las siguientes razones: • La captura cada vez mayor de pescado de bajo valor para alimentar a los peces de piscicultura podría tener efectos negativos en la ecología de los bancos pesqueros. • La utilización continuada de pescado de bajo valor podría contribuir al deterioro del medio ambiente. • La utilización de pescado de bajo valor como pienso podría ser económicamente insostenible. • La cuestión ética de la alimentación de los peces con pescado que se podría destinar a la alimentación de las personas es una limitación cada vez mayor para el acceso al mercado. Por tanto, desde las perspectivas social, económica y ambiental, es muy deseable fomentar la transición del pescado de bajo valor al pienso compuesto. Aunque estos piensos pueden contener harina y aceite de pescado, se elaboran crecientemente a partir de pesquerías sostenibles dedicadas exclusivamente a tal fin o de desechos de
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pescado que se consideran menos perjudiciales para el ecosistema y la biodiversidad que la pesca de bajo valor no selectiva15. Además, al utilizar piensos compuestos solo se necesita una tercera parte del pescado utilizado como insumo en comparación con el alimento de pescado de bajo valor (véase más abajo). No obstante, la transición está llena de complicaciones. La primera dificultad es la estructura del sector. La mayoría de los acuicultores marinos son operadores en pequeña escala independientes y el suministro de pescado de bajo valor procede de una combinación de pescadores artesanales en pequeña y media escala en Asia sudoriental y de grandes arrastreros comerciales en China. La cadena de suministro incluye intermediarios que suelen tener relaciones de preferencia con los acuicultores y por ahora los proveedores aún no han establecido acuerdos comerciales que hagan que los piensos compuestos sean fácilmente accesibles para los acuicultores artesanales que utilizan jaulas, como en cambio sí lo han hecho para los productores de camarón, tilapia, cherna o bagre pangasio. El segundo problema es la falta tanto de comprensión operacional de la percepción que tienen los acuicultores sobre los beneficios comparativos de la utilización de pescado de bajo valor y de piensos compuestos como de una evaluación científica de sus prácticas productivas y estrategias de subsistencia. El tercero es la carencia de información científica organizada y asistencia técnica: i) para convencer a los acuicultores de que económicamente les beneficiaría pasarse al pienso compuesto tanto inmediatamente como a largo plazo; y ii) que sirvan para orientar las políticas que incluyen reglamentos e incentivos basados en el mercado a fin de que la utilización de pienso compuesto sea más rentable para los acuicultores que el empleo de pescado de bajo valor. Dado que estos problemas impregnan el subsector de la maricultura de la región, se consideró que un proyecto regional que los abordase era un enfoque eficaz en función del costo que crearía sinergias gracias al intercambio de información generada por los componentes nacionales del proyecto. En el Documento Técnico de Pesca y Acuicultura n.º 573 de la FAO16 se presentan los resultados del proyecto regional de cooperación técnica de la FAO titulado “Reducción de la dependencia de la utilización de peces de descarte/pescado de bajo valor como pienso en la acuicultura de peces de escama marinos en la región de Asia” que se llevó a cabo en cuatro países de Asia (China, Indonesia, Tailandia y Viet Nam) entre 2008 y 2011. Dichos resultados se examinan a continuación. Objetivos La finalidad del proyecto era reducir la dependencia de los acuicultores del pescado de bajo valor y en esta declaración se incluían las metas más ambiciosas de mantener la diversidad biológica y mejorar los medios de vida. Sus objetivos eran: eliminar las ideas erróneas de los acuicultores con respecto a la utilización de recursos de piensos alternativos y demostrar sus beneficios económicos, ecológicos y ambientales; contribuir al diseño de mejores prácticas de gestión de piensos en la acuicultura artesanal de peces de escama marinos que aumentasen la eficiencia de las prácticas de alimentación y el acceso al mercado mediante el cumplimiento de las normas de los países importadores relativas a las prácticas acuícolas; mejorar las capacidades de gestión de los acuicultores; y proporcionar apoyo sobre políticas, gestión y técnico que fomentase el cambio a los piensos compuestos. Un importante objetivo social, dirigido a los pescadores y proveedores de pescado de bajo valor, era reducir la repercusión en sus medios de vida del cambio al pienso en gránulos. Marco del proyecto En lo concerniente al desarrollo, la principal finalidad del proyecto era contribuir a la sostenibilidad de los medios de vida de los acuicultores en pequeña escala de peces de escama marinos. La reducción de la dependencia del pescado como recurso para los piensos también conservaría los recursos ícticos costeros. El resultado que se había previsto obtener con el proyecto era la viabilidad a largo plazo de la maricultura de peces de escama y la mejora de los medios de vida de los acuicultores, facilitadas por el refuerzo de las instituciones de los sectores
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público y privado y por políticas apropiadas. Una contribución social fue la mejora del bienestar del sector más pobre de la población que depende de la maricultura para vivir. Estos resultados se obtuvieron mediante las siguientes ocho realizaciones del proyecto: • información sobre los medios de vida de las personas que participan en el suministro de pescado de bajo valor, los canales de comercialización de insumos, las percepciones de los acuicultores y las limitaciones a la hora de adoptar los piensos en gránulos; • organización y capacitación de las asociaciones de acuicultores a fin de conformar un núcleo nacional para difundir las conclusiones del proyecto; • recopilación y análisis de datos científicos relativos al rendimiento técnico y económico de las explotaciones en pequeña escala que utilizan pescado de bajo valor y piensos en gránulos compuestos, incluidos los obstáculos a la adopción de mejores prácticas de gestión del pienso e información sobre el cambio de las percepciones de los acuicultores; • material informativo en el que se describen las ventajas económicas y sociales de los piensos compuestos; • determinación de relaciones comerciales entre los grupos de acuicultores y los proveedores de pienso que pueden facilitar la adquisición de este producto y fundamentar un sistema de microcréditos; • refuerzo de la capacidad del personal gubernamental para proporcionar asesoramiento sobre la gestión del pienso en los sistemas de maricultura en pequeña escala; • evaluación y comparación de los efectos ambientales del pescado de bajo valor y el pienso compuesto; • creación de un sistema de seguimiento para evaluar las percepciones y actitudes de los acuicultores en relación con los piensos compuestos y sus efectos ambientales. Actividades del proyecto A continuación se indican las actividades llevadas a cabo de forma secuencial o simultánea para llegar a las realizaciones señaladas más arriba: • un taller inicial de planificación; • cuatro talleres para las partes interesadas sobre la planificación y la sensibilización en los países; • evaluación de los bienes de subsistencia, las oportunidades y las percepciones de los pescadores y comerciantes; • ensayos participativos en las explotaciones para comparar el rendimiento de ambos tipos de alimento (Cuadro 18); • análisis de las percepciones de los acuicultores acerca del pescado de bajo valor y los piensos en gránulos antes y después de los ensayos; • evaluaciones del impacto ambiental para comparar los efectos del pescado de bajo valor y los piensos en gránulos en el lugar de cultivo; • segunda serie de talleres en los países para informar sobre los avances de los ensayos y las evaluaciones del impacto ambiental, proponer mejoras para incrementar la eficacia del pienso, la eficiencia de su gestión y las prácticas de los acuicultores y para proponer modos de facilitar el acceso a piensos compuestos; • organización de grupos de acuicultores y elaboración de materiales de capacitación; • taller regional final para unificar los resultados de los componentes del proyecto y formular recomendaciones; • envío de una misión, 16 meses después de los ensayos, a Indonesia, Tailandia y Viet Nam para evaluar el estado de la industria de la acuicultura marina en jaulas y la aplicación de las recomendaciones del proyecto por parte de los acuicultores, perfeccionar las recomendaciones y elaborar proyectos complementarios para abordar los problemas comunes.
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Cuadro 18 Lugares de los ensayos en los que participaron los acuicultores y especies utilizadas en ellos China



Indonesia



Tailandia



Viet Nam



Región/Zonas administrativas



Guangdong



Bandar Lampung



Phuket, Krabi y Phang Nga



Nha Trang



Instituciones encargadas de la aplicación



Centro de Control y Prevención de Enfermedades Epidémicas de los Animales Acuáticos de la Provincia de Guangdong



Centro Principal para el Desarrollo de la Maricultura



Centro de Investigación y Desarrollo de la Pesca Costera de Phuket



Instituto de Investigación sobre Acuicultura n.º 3



Especies



Pargo carmesí (Lutjanus erythropterus)



Mero manchado (Epinephelus fuscoguttatus)



Perca gigante (Lates calcarifer)



Pámpano lunero (Trachinotus blochii)



Mero manchado (Epinephelus fuscoguttatus)



Pargo carmesí (Lutjanus erythropterus)



Mero de pintas naranjas (Epinephelus coioides)



Síntesis de las conclusiones del proyecto Componentes del proyecto El proyecto tuvo los siguientes componentes: i) ensayos participativos en las explotaciones para comparar el rendimiento del pescado de bajo valor y del pienso en gránulos; ii) encuestas para determinar las impresiones de los productores en cuanto al uso y el rendimiento de los dos tipos de pienso, su acceso al crédito y sus preferencias al respecto; iii) un estudio ambiental para determinar el impacto del uso de pescado de bajo valor y del pienso en gránulos; y iv) un análisis de los medios de vida de los pescadores y proveedores de pescado de bajo valor. Resultados El resultado del proyecto a largo plazo sería la transición del pescado de bajo valor al pienso comercial. Dos resultados a más corto plazo son una menor dependencia de los productores con respecto al pescado de bajo valor y la adopción por estos de mejores prácticas de gestión (Cuadro 19). Ensayos participativos de los productores Los ensayos en las explotaciones revelaron la viabilidad técnica y económica del uso de pienso en gránulos en sustitución del uso directo de pescado de bajo valor en la cría en jaulas de peces de escama marinos. Por lo general, el tipo de pienso no marcaba grandes diferencias en cuanto al crecimiento de los peces o la relación entre costos y resultados. De un país a otro se observaron diferencias en el costo de producción de la alimentación, lo cual obedecía más al precio de los gránulos y del pescado de bajo valor en cada país que a los resultados del crecimiento de los peces. Las prácticas de gestión, el crecimiento de los peces y la utilización de pienso presentaban grandes variaciones entre productores de un mismo país y entre países. La falta de experiencia en la gestión del pienso en gránulos mermaba la eficacia y los resultados del uso de este tipo de pienso. Las prácticas de gestión no estaban normalizadas.
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Cuadro 19 Resultados y efectos directos del proyecto previstos Componente



Conclusiones



Principales



Contribución



Productos



resultados



a los objetivos



recomendados



Ensayos participativos de los productores



• Eficiencias técnicas y económicas comparadas • Prácticas de gestión del pienso por los productores • Variaciones cuantitativas y cualitativas vinculadas con las eficiencias



• Factores decisivos de la eficiencia y la rentabilidad: –– prácticas –– calidad del pienso –– especificidad del pienso en relación con la especie y el tamaño –– fiabilidad y calidad del suministro de huevos



• Argumentos biológicos, técnicos y económicos a favor del uso de pienso en gránulos • Mejor gestión del pienso • Conciencia de los fabricantes de pienso con respecto a las limitaciones técnicas a la adopción • Mejora de los sistemas de cría, producción de huevos y suministro



• Mejores prácticas de gestión • Manuales técnicos • Asociaciones de productores • Programa de creación de capacidad • Programa de investigación y desarrollo



Encuesta sobre las impresiones de los productores con respecto al tipo de pienso y el crédito



• Fundamento técnico de las impresiones • Limitaciones técnicas y socioculturales a la adopción del pienso en gránulos



• Fundamento económico, social y cultural de los cambios en las impresiones • Actitud ante el microcrédito



• Comunicación, estrategia de formación • Acceso al crédito



• Material de capacitación • Asesoramiento sobre la concesión de crédito • Seguro de capturas (mercado y público)



Estudio ambiental



• Factores de riesgo vinculados con: –– el tipo de pienso –– la calidad del pienso –– las prácticas de alimentación • el impacto del tipo de alimentación en el emplazamiento de cría • Uso energético por tipo de pienso • Uso de recursos ícticos por tipo de pienso



• Control de calidad del pienso • Prácticas de alimentación • Gestión de la explotación • Determinación del emplazamiento de la explotación



• Argumentos y orientación relativos a la zonificación • Selección de emplazamientos, estudio de la capacidad de carga, reglamentación



• Mejores prácticas de gestión • Orientaciones técnicas para la selección de emplazamientos • Orientaciones para la obtención de licencias y la ordenación de la zona



Análisis de los medios de vida de los proveedores de pescado



• Caracterizar las amenazas a los medios de vida tradicionales • Evaluar las estrategias y opciones en materia de medios de vida



• Estrategia de adaptación • Medios de vida alternativos



• Ordenación de los recursos pesqueros



• Orientación normativa: incentivos frente a subvenciones • Principales aspectos de la asistencia técnica y económica
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Los ensayos llevados a cabo en distintos países no eran estrictamente comparables a causa de las diferencias de especie, tipo de pienso usado, medio y emplazamiento, así como de la diversidad de prácticas de gestión de un productor a otro. La mayoría de las especies marinas cultivadas carece de una dieta específica. Las diferencias de rendimiento fueron consecuencia de las prácticas de gestión del pienso o, tal vez, de la mala calidad del pescado de bajo valor. Prácticas e impresiones relativas al tipo de pienso y el acceso al crédito En los distintos países, las prácticas e impresiones de los criadores de especies marinas en jaulas presentaban semejanzas y diferencias en cuanto a las impresiones suscitadas por los dos tipos de pienso y su acceso a crédito y la utilidad de este. La mayoría de los productores cría más de una especie. El número de jaulas por explotación oscilaba entre 2 y 590; el promedio era de 96 en China, 53 en Indonesia, 25 en Tailandia y 28 en Viet Nam. La mayoría de los productores chinos y más de la mitad de los vietnamitas practican la alimentación hasta la saciedad. Los de Indonesia y Tailandia optan por una alimentación por raciones más controlada. Casi todas las explotaciones de China e Indonesia y más de la mitad de las vietnamitas hacen uso de pienso en gránulos; esta práctica no es tan común en Tailandia. Los productores deben hacer frente a variaciones en la calidad del pescado, especialmente durante el monzón y las temporadas de veda de la pesca, cuando hacen acopio de pescado de bajo valor. Los productores de Indonesia, Viet Nam y Tailandia creen en mayor medida que los de China que la alimentación mediante pescado de bajo valor mejora el crecimiento y la calidad. La mayoría de los productores de China y Viet Nam consideran que la alimentación mediante pienso en gránulos es rentable; no piensan lo mismo la mayoría de los de Indonesia y Tailandia. La mayoría de los productores están dispuestos a usar pienso en gránulos, pero prefieren pienso específico para la especie de que se trate y adecuado para la fase de crecimiento. Aunque los productores entienden las ventajas e inconvenientes de usar pescado de bajo valor y pienso en gránulos, carecen de directrices de gestión científicas. Las fuentes de microcrédito son fundamentalmente bancos. Los productores lamentaban los tipos de interés altos, los procedimientos difíciles y prolongados y las sumas limitadas que podían tomar prestadas. Los préstamos se destinaban a construir estructuras para la explotación y comprar insumos. Estudio del impacto ambiental En el estudio se constató que: • Independientemente de la especie, no había diferencias apreciables en el impacto ambiental de la alimentación mediante pescado de bajo valor17 o gránulos comerciales. No obstante, el grado de carga y liberación bacteriana era mayor en el pescado de bajo valor almacenado con hielo antes de su uso en la alimentación. El pienso en gránulos filtraba más nutrientes en las aguas. • La energía (incluido el combustible) necesaria para producir un kilogramo de pescado con pescado de bajo valor era inferior a la que era precisa cuando se usaba pienso en gránulos. Sin embargo la relación “pez aportado/pez obtenido” en la producción de un peso por unidad de pez marino era cerca de tres veces inferior con el pienso en gránulos con respecto al pescado de bajo valor. • La falta de diferencias mensurables importantes en el impacto del tipo de pienso sobre la calidad y el sedimento del agua podría imputarse a la baja densidad de repoblación empleada en los ensayos llevados a cabo en las explotaciones. Un nivel más elevado de densidad de repoblación e insumos tal vez hubiera arrojado otros resultados, lo cual confirma la importancia de medidas de control como la zonificación para limitar el número de explotaciones, y de insumos en forma de pescado y pienso para velar por que las cargas de efluentes se mantengan dentro de la capacidad de asimilación del medio.
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No obstante, del estudio se desprende que, dependiendo del tipo y la fuente del pienso, son acusadas las diferencias en el volumen de energía necesario para producir un kilogramo de pescado. Por ejemplo, la energía empleada oscilaba entre 3,96 MJ por kg de pescado en Tailandia cuando se utilizaba una embarcación pequeña para capturar pescado de bajo valor, 44,35 MJ por kg de pescado en Tailandia y Viet Nam cuando se utilizaba pienso en gránulos y 81,48 MJ por kg en el caso de los arrastreros comerciales que capturaban incidentalmente pescado de bajo valor en Indonesia. Estos valores indican que la energía contenida en el volumen de pienso en gránulos18 necesario para producir un kilogramo de pescado de cría es muy superior a la correspondiente al pescado de bajo valor. Aunque ello podría ser motivo de preocupación, la cuestión no debería plantearse como comparación entre el pienso en gránulos y el pescado de bajo valor, sino entre el uso de harina de pescado y el de otros ingredientes en las formulaciones de pienso en gránulos. En el estudio se observa que la reducción del costo energético y la cantidad de pescado necesarios para producir un peso por unidad de peces marinos son cuestiones que pueden abordarse en las explotaciones. En última instancia, todo lo relativo a la contaminación, la energía y la relación “pez aportado/pez obtenido” debe abordarse en las explotaciones mejorando la gestión general de estas, en particular promoviendo un uso eficiente del pienso y mejores prácticas de gestión. Análisis de los medios de vida e impresiones al respecto En la encuesta previa relativa a la situación, las perspectivas y las estrategias de los pescadores y comerciantes de pescado de bajo valor en relación con sus medios de vida se observaban diferencias entre los hogares de pescadores de diversos países. Los proveedores chinos emplean embarcaciones de gran tamaño, y la mayoría de los hogares tienen la pesca como única fuente de ingresos. Estas embarcaciones de mayor tamaño generan ingresos más altos que las de otros países donde los hogares de pescadores se dedican a diversas actividades para complementar sus ingresos. Algunos percibían más beneficios de estas que de la pesca. Los modelos de medios de vida de los hogares de pescadores varían de un país a otro, como también varía su acceso a asistencia para los medios de vida. La disponibilidad y el acceso de fuentes de asesoramiento y asistencia están generalizados en Tailandia; en China es donde están menos disponibles. Parece que los pescadores de China son los más vulnerables a la adopción del pienso en gránulos, pues sus opciones de subsistencia son limitadas. Temas transversales Lo principal es determinar la manera en que se puede disminuir la dependencia de los pequeños productores con respecto al uso como pienso de pescado de bajo valor, mejorar su rentabilidad y dotar al sector de sostenibilidad. Este problema lleva aparejadas diversas dificultades de orden biológico, técnico, económico y sociocultural. Al examinarlas se determinaron cuestiones prácticas relativas a la política, la creación de capacidad y el fortalecimiento institucional. La lista de temas transversales coincide por lo general con las recomendaciones de un taller de expertos de la FAO celebrado en Kochi (India) en 200719. Conclusiones Globalmente, las conclusiones del proyecto dan a entender que el pienso en gránulos es una alternativa viable al pescado de bajo valor. Aunque es probable que en el futuro más inmediato el pescado de bajo valor siga siendo la fuente predominante de pienso en la cría de peces marinos en la mayoría de los países, hace falta entender mejor la dinámica de su uso, su calidad, su precio y su contribución a los medios de vida de los pescadores para concebir estrategias que faciliten la transición de la industria al pienso en gránulos sin alterar los medios de vida de los pescadores y los proveedores de pescado. En general, el pienso en gránulos empleado en los ensayos en las explotaciones no era específico para cada especie, y su calidad variaba. Es probable que la falta de
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experiencia redujera su eficacia en los ensayos. El mayor potencial de mejora reside en las mejores prácticas de gestión. Las mejoras en las prácticas de gestión de los piensos, con independencia de su tipo, favorecerían la utilización del pienso, la sostenibilidad ambiental y la rentabilidad. En el proyecto, los ensayos realizados por productores modificaron por lo general su impresión de que con la alimentación mediante pienso en gránulos el crecimiento es escaso y la calidad inferior. Los bancos suelen ser renuentes a conceder préstamos al subsector a causa del alto riesgo asociado con la acuicultura marina en jaulas. El microcrédito mejoraría la capacidad de los productores de adoptar mejores prácticas de gestión, posiblemente facilitaría el paso al pienso en gránulos y eliminaría la dependencia de los vendedores de pescado de bajo valor. El alto riesgo propio de la cría de peces marinos en jaulas hace económicamente vulnerables a los pequeños productores. Los clubes o asociaciones de productores pueden obtener beneficios como descuentos por volumen de pedidos de pienso y comercialización conjunta de los productos. Organizando a los pequeños productores aumenta su capacidad de influencia y se generan economías de escala. Es posible que las autoridades gubernamentales, las instituciones técnicas y los proveedores comerciales de insumos reconozcan gradualmente a los grupos de productores organizados, lo cual fomentaría la prestación de servicios de crédito, seguro de producción, desarrollo de agrupaciones, certificación, producción, comercialización y otros servicios. A menudo, cuando no se entiende bien la cadena de valor y no se tiene acceso a información sobre los mercados, los productores venden su pescado a precios inferiores. La falta de selección de emplazamientos para la acuicultura marina en jaulas, de zonificación y de políticas y reglamentos sobre ordenación integrada de zonas costeras plantea problemas en China e Indonesia. Los emplazamientos del estudio padecían sobrepoblación, conflictos con otros usuarios de los recursos y problemas en materia de calidad del agua, enfermedades y mortalidad de peces. Con la zonificación y una mejor planificación de la gestión de los emplazamientos, actuales y nuevos, se evitarían estos problemas sociales y ambientales. Muchos productores cuyo entendimiento de la cadena de mercado es mínimo encuentran problemas de comercialización. Puede haber grandes discrepancias entre los precios pagados en la explotación y los precios al por mayor. Entre las medidas encaminadas a resolver esos problemas cabe mencionar el suministro en tiempo real de información sobre los precios del pescado en los mercados de destino, la comercialización colectiva y el acortamiento de la cadena de mercado gracias a un menor recurso a intermediarios. Por lo que se refiere al impacto ambiental, el estudio puso de relieve que la intensidad de la alimentación tiene mayor impacto local que el tipo de pienso en la calidad y el sedimento del agua. La sobrealimentación es uno de los factores que más contribuyen al exceso de nutrientes que se incorporan en el medio ambiente. El índice de conversión de piensos puede mejorarse aportando la cantidad de pienso adecuada y optimizando la duración, la frecuencia y el momento de la alimentación. El costo estimado de la energía (incluido el combustible) necesaria para producir un kilogramo de pez de cría era considerablemente inferior cuando se usaba pescado de bajo valor que cuando se usaba pienso en gránulos si el pescado de bajo valor se capturaba con embarcaciones pequeñas en un contexto de pesca artesanal. El motivo es que la energía contenida en el pienso en gránulos es muy superior a la contenida en el pescado de bajo valor, algo que conviene tener en cuenta por lo que se refiere a la eficiencia del uso de pienso en las explotaciones. La relación “pez aportado/pez obtenido” ha demostrado que, en comparación con el pienso en gránulos, para producir un kilogramo de pescado hace falta un volumen de pescado hasta tres veces superior cuando se usa pescado de bajo valor, información que puede corroborar el argumento económico sustentado en el índice de conversión de piensos cuando se defiende ante los productores el uso de pienso en gránulos. Por lo que se refiere a los medios de vida de los pescadores, el proyecto demostró que la transición de los productores al uso de pienso en gránulos tiene consecuencia
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en los ingresos derivados de la pesca y en la disponibilidad de otras opciones de subsistencia. No obstante, el capital de subsistencia disponible para hacer frente a las amenazas de que son objeto sus medios de vida basados en la pesca es adecuado en el caso de los pescadores tailandeses, indonesios y vietnamitas. Disponen de tierras para cultivos, una combinación de fuentes de créditos formales e informales y suficiente mano de obra familiar para la cría en jaulas y la pesca. Los pescadores chinos gozan de subvenciones al combustible, así como de un plan gubernamental de pensiones. Sin embargo, la subvención puede perjudicar la sostenibilidad de sus medios de vida al mantener la presión sufrida por un recurso pesquero ya agotado. Los comerciantes de pescado de bajo valor prestan un importante servicio suministrando pescado en condiciones que resultan convenientes para los productores. Esta sólida relación social podría retardar la transición de los productores al uso de pienso en gránulos comercial. La dependencia podría disminuir mediante un plan de crédito institucional de fácil acceso para los productores. Recomendaciones El proyecto generó diversas recomendaciones relativas a los países en los que se centró el estudio. No obstante, algunas de ellas presentan mayor validez general y mayores posibilidades de aplicación en la región y en otras zonas. En lo que respecta al pienso en gránulos, es importante determinar dietas específicas para las distintas especies de peces de escama marinos en las que se definan la calidad nutricional, el tipo de ingredientes y las fórmulas. Podría alentarse a los sectores público y privado a que estudiaran las necesidades nutricionales de importantes especies de peces de escama marinos de cría en distintas condiciones ambientales. Debería alentarse a los fabricantes a que elaboraran pienso en gránulos adecuado para las distintas especies marinas y a que lo ofrecieran a los pequeños productores a precios asequibles. El pescado de bajo valor seguirá siendo muy habitual en la cría de peces de escama marinos en el futuro previsible, pero se tienen conocimientos limitados de sus orígenes, su disponibilidad estacional, las variaciones estacionales de las especies dominantes, los cambios de calidad, las modificaciones de los precios en la cadena de valor y sus demás atributos. Deben emprenderse estudios del pescado de bajo valor para determinar las cantidades empleadas, la calidad del producto y su impacto en el ecosistema, la diversidad biológica y el medio ambiente. Hace falta desarrollar y promover el uso de guías sobre mejores prácticas de gestión. Algunas de las constataciones sobre los tipos de pienso y su gestión pueden incorporase en estas prácticas, que también pueden transformarse en directrices técnicas específicas para la cría de peces de escama marinos de conformidad con el Código de Conducta para la Pesca Responsable20. En las mejores prácticas de gestión debe hacerse hincapié en el impacto económico, ambiental y en los recursos del uso de ambos tipos de pienso, así como en las distintas prácticas de gestión del pienso impuestas por la pequeña acuicultura marina en jaulas. Deben elaborarse manuales técnicos sobre mejores prácticas de gestión del pienso en las explotaciones. Se debe alentar y ayudar a las agrupaciones, clubes o asociaciones de productores para facilitar la adopción de mejores prácticas de gestión y generar economías de escala para los pequeños productores. Las conclusiones de este proyecto y otros semejantes deberán ser objeto de amplia difusión entre los productores y otras partes interesadas. Para ello se emplearán medios como informes y documentos, material de capacitación y manuales sobre mejores prácticas de gestión destinados a los productores y traducidos a los idiomas locales. Podrían escribirse artículos destinados a publicaciones científicas. Se han puesto a prueba varias actividades de divulgación a escala del proyecto; deben ampliarse estos mecanismos y otros parecidos para generar oportunidades de cooperación entre el Gobierno, el sector privado y las asociaciones de productores. En el ámbito normativo, la expansión regulada de la maricultura se verá facilitada por la zonificación, la elaboración de un plan de ordenación integrada de zonas
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costeras para los emplazamientos actuales y los posibles y la determinación de nuevos emplazamientos para la maricultura. El taller regional recomendó el desarrollo y la implantación de la ordenación integrada de zonas costeras y la elaboración de directrices normativas y técnicas para la maricultura en mar abierto. Se debe seguir alentando y promoviendo la formación de asociaciones de pequeños productores que operen en agrupaciones o se organicen en clubes aprovechando los modelos establecidos en la India y Viet Nam, que adoptan un enfoque gradual en materia de formación de clubes y dan lugar a mejoras en el acceso a los servicios técnicos y financieros, la comercialización y la promoción de la buena gobernanza.



Dificultades y oportunidades derivadas de la utilización de subproductos de la pesca A escala mundial se elaboran casi 70 millones de toneladas de pescado por fileteado, congelación, enlatado o curado21. La mayoría de estos procesos genera subproductos y desechos. Por ejemplo, en la industria del fileteado de pescado el producto obtenido suele suponer entre un 30 % y un 50 %. La producción mundial de especies de atún fue en 2011 de 4,76 millones de toneladas de peso vivo, mientras que la de atún enlatado fue de casi 2 millones de toneladas de peso del producto. Los residuos sólidos o subproductos generados por la industria del enlatado de atún podrían ascender a un 65 % de la materia original, que incluiría las cabezas, las espinas, las vísceras, las agallas, el músculo oscuro, las aletas y la piel. Según los informes, en la industria del lomo de atún cerca del 50 % de la materia prima acaba en forma de residuo sólido o subproducto. La producción mundial de salmón de cría rondó los 1,93 millones de toneladas en 2011; la mayoría del pescado se filetea, y parte de estos filetes se ahúman antes de su comercialización. Se calcula que los filetes de salmón obtenidos suponen cerca del 55 %. Gran parte de la tilapia de cría (cuya producción mundial rondó en 2011 los 3,95 millones de toneladas) se comercializa en filetes; los filetes de esta especie obtenidos suponen de un 30 % a un 37 % de ese volumen. La producción anual de pangasius, que supera el millón de toneladas, se distribuye mayormente en filetes y congelada. Los filetes obtenidos de esta especie suponen cerca del 35 % del total. Así pues, la elaboración de pescado genera gran cantidad de subproductos y carne de la mayoría de las partes del pez, como la cabeza, la estructura ósea, las aletas, el hígado y la hueva, que contienen proteínas de gran calidad, lípidos con ácidos grasos omega-3 de cadena larga, micronutrientes (como vitamina A y D, riboflavina y niacina) y minerales (como hierro, zinc, selenio y yodo). Utilización de los subproductos para consumo humano Las industrias de elaboración del bacalao de Islandia y Noruega han hecho tradicionalmente uso de subproductos con fines de consumo humano. En 2011 Islandia exportó 11 540 toneladas de cabezas de bacalao secas, principalmente a África, mientras que Noruega exportó 3 100 toneladas22. Las huevas de bacalao pueden comerse frescas tras someterlas a tratamiento térmico o pueden transformarse en emulsiones de hueva para untar. Los hígados de bacalao pueden enlatarse o elaborarse en forma de aceite de hígado de bacalao, que ya se consumía mucho antes de que se descubrieran los beneficios que reporta a la salud el consumo de ácidos grasos omega-3 de cadena larga. En un estudio de 201023 de la industria noruega del salmón se indicaba que de las 45 800 toneladas de cabezas, estructuras óseas, aletas y recortes generadas por cinco de las principales empresas de la industria del fileteado, un 24 % (11 000 toneladas) se destinaba al consumo humano, mientras que el resto se transformaba en ingredientes de pienso. Cada vez es más popular la producción de salmón picado o carne de salmón raspada procedente de subproductos para su uso en forma de hamburguesas y salchichas. Cuando el salmón se eviscera y filetea en los puntos finales de la cadena de producción (por ejemplo, en supermercados), los clientes pueden adquirir las cabezas, las estructuras óseas y los recortes para usarlos en la preparación de sopas u otros platos.
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La industria del atún ha avanzado considerablemente en la utilización de subproductos con fines de consumo humano. Tailandia, que es el mayor productor mundial de atún enlatado, exporta al año cerca de medio millón de toneladas del producto, obtenido a partir de capturas nacionales e importaciones de unos 0,8 millones de toneladas de materia prima fresca o congelada. El atún enlatado solo representa entre un 32% y un 40 % de la materia prima. La carne oscura (entre el 10 % y el 13 %) se envasa en latas o bolsas destinadas a alimento para animales de compañía. Una empresa de Tailandia dedicada a los subproductos elabora al año cerca de 2 000 toneladas de aceite crudo de atún, que es objeto de ulterior refinamiento con fines de consumo humano. El aceite de atún totalmente refinado contiene entre un 25 % y un 30 % de ácido docosahexaenoico, además de ácido eicosapentaenoico, y se emplea para enriquecer productos alimenticios como el yogur, la leche, los preparados lácteos para lactantes y el pan24. Durante el proceso de enlatado el atún se cocina previamente antes de cortarlo y envasarlo en latas. El jugo de la cocción contiene hasta un 4,8 % de proteínas y una demanda química de oxígeno de 70 000–157 000 mg/ litro. La industria conservera de Tailandia hidroliza el jugo de la cocción con enzimas comerciales y hace con él un concentrado que se emplea como aromatizante, salsa o condimento. Después de Tailandia, Filipinas es el segundo productor de atún enlatado en Asia. En 2011 capturó 331 661 toneladas de peso vivo de atún cuya tasa de recuperación de carne en el atún enlatado rondó el 40 %. La carne oscura, que representa cerca del 10 %, se enlata, y parte de ella se exporta a países como Papua Nueva Guinea25. La carne oscura tiene mayor calidad nutricional que la carne clara a causa de su mayor contenido de ácidos grasos omega-3 de cadena larga, minerales como el hierro (principalmente en forma de hierro hémico, cuya biodisponibilidad es alta) y algunas vitaminas26. No obstante, la carne oscura debe conservarse en condiciones antioxidantes, por ejemplo enlatada, pues los ácidos grasos poliinsaturados son propensos a la oxidación. La población local hace uso de las cabezas y aletas para preparar sopa de pescado. Vísceras como el hígado, el corazón y los intestinos se usan como ingredientes en un manjar local, el “sisig”, preparado tradicionalmente con orejas troceadas, pedazos de tejido cerebral y piel picada de cabeza de cerdo, cocinado con aceite y especias y servido crepitante en un recipiente caliente de barro cocido. Las vísceras de atún también se usan como materia prima para producir salsa de pescado. La hueva, las gónadas y partes de la cola del atún se congelan y se venden con fines de consumo humano en el mercado nacional de Filipinas. El país produce también rabil y patudo fresco refrigerado o congelado con fines de exportación. Subproductos como cabezas, espinas, estómagos, aletas, costillas, colas y carne oscura, que representan entre el 40 % y el 45 % del peso de la materia prima, se venden en el mercado local con fines de consumo humano. Las cabezas, espinas y aletas son los ingredientes principales de varias sopas. La cola, el estómago y la clavícula se congelan, a veces se envasan al vacío y se distribuyen a tiendas de comestibles, supermercados y restaurantes de pescado de todo Filipinas. Antes de su consumo se fríen, se preparan a la plancha o se guisan. La carne raspada acaba en salchichas, bocaditos, hamburguesas, jamón de atún, palitos de atún y platos locales como el “siomai” y el “embutido”. El consumo ocasional de alimentos preparados con piel de tilapia es muy popular en Tailandia y Filipinas, donde, retiradas las espinas, la piel se corta en tiras, se fríe en aceite abundante y se sirve como aperitivo. En algunos países los recortes y las cabezas procedentes de la industria del fileteado se emplean en la preparación de sopas y ceviche. Se dispone de equipo para recuperar carne durante la retirada de las espinas; esta carne sirve de base para preparar palitos, salchichas, bolas y salsa de pescado27. En la industria vietnamita de elaboración del pangasius los filetes obtenidos suponen entre un 30 % y un 40 % y los subproductos se destinan principalmente a la preparación de harina de pescado, si bien algunas empresas producen aceite de pangasius apto para el consumo humano. El músculo oscuro y los recortes se emplean junto con patatas o arroz en la preparación de picadillo de pescado que se comercializa localmente en Viet Nam.
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Utilización de los subproductos para piensos Ha aumentado la demanda mundial de harina de pescado y aceite de pescado, al igual que han aumentado sus precios (Figuras 43 y 44), con lo cual han dejado de ser productos de valor bajo. Cada vez es más acusada la tendencia a utilizar los peces pelágicos directamente para el consumo humano, en lugar de para preparar harina de pescado, lo cual, combinado con medidas como cuotas de captura estrictas y mejoras en la reglamentación y el control de la cría de pescado, ha contribuido a la subida de los precios de la harina y el aceite de pescado. A raíz de ello, la proporción de harina de pescado procedente de la elaboración de subproductos del pescado pasó del 25 % en 2009 a un 36 % en 201028. Tailandia, el Japón y Chile son destacados productores de harina de pescado a partir de subproductos29. Según estimaciones de la Organización Internacional de la Harina y el Aceite de Pescado, la industria de la acuicultura Figura 43 Tendencias de los precios de la harina de pescado y la harina de soja USD/tonelada 2 500 Harina de pescado Harina de soja
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Fuente: FAO. 2013. Subdivisión de Estadísticas e Información de Pesca y Acuicultura de la FAO. Roma.



Figura 44 Tendencias de los precios del aceite de pescado y el aceite de soja USD/tonelada 2 500 Aceite de pescado Aceite de soja
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Fuente: FAO. 2013. Subdivisión de Estadísticas e Información de Pesca y Acuicultura de la FAO. Roma.



Aspectos más destacados de los estudios especiales



empleó un 73 % de la harina de pescado producida en 2010, con lo cual este producto contribuyó indirectamente a la producción de alimentos. En el caso del aceite de pescado, se estima que un 71 % se destina a piensos acuáticos y un 26 % al consumo humano. En muchos países los establecimientos de elaboración de pescado tienen un tamaño pequeño o medio, y el volumen de elaboración de los subproductos generados tal vez no baste para justificar el funcionamiento de una planta de preparación de harina de pescado. La producción de ensilado a partir de estos subproductos sería un método cómodo y relativamente barato de conservarlos. La práctica es habitual en Noruega, donde el ensilado procedente de distintas plantas de matanza de salmón de cría se destina a una planta de elaboración centralizada. A continuación se elabora el ensilado acumulado haciéndolo pasar por una fase aceitosa y acuosa hasta quedar evaporado en un hidrolizado de concentrado proteínico de pescado cuyo contenido mínimo de materia seca es del 42 % a 44 %30. Este producto, combinado con aceite de pescado, se usa como pienso de cerdos, aves de corral y peces distintos del salmón. Algunas plantas grandes de matanza de peces elaboran subproductos mediante enzimas comerciales para obtener hidrolizados y aceite de gran calidad. Ingredientes nutracéuticos y bioactivos Los ácidos grasos poliinsaturados de cadena larga, el ácido eicosapentaenoico y el ácido docosahexaenoico tal vez sean los lípidos marinos derivados de aceites de pescado que han alcanzado mayor éxito comercial. Pese a la lentitud con que arrancó hacia 2000, el mercado de omega-3 ha crecido considerablemente. Según algunos estudios de mercado, la demanda mundial de ingredientes con omega-3 ascendía en 2010 a 1 595 millones de dólares31. La industria farmacéutica y la de la alimentación emplean gelatina como ingrediente para mejorar propiedades como la textura, la elasticidad, la consistencia y la estabilidad. La producción mundial de gelatina ascendió en 2011 a unas 348 900 toneladas, de las cuales entre un 98 % y un 99 % procedía de cuero y huesos de ganado porcino y bovino y cerca del 1,5 % del pescado y otras fuentes. El precio de mercado de la gelatina de pescado suele ser entre cuatro y cinco veces superior al de la gelatina de mamífero, pero tiene aplicaciones en los alimentos halal y kosher. Dadas sus propiedades reológicas (por lo que se refiere a la consistencia física y su fluidez), la gelatina de pescado de aguas cálidas puede ser una alternativa a la gelatina bovina en los revestimientos de alimentos y medicamentos. La gelatina de pescado de aguas frías tiene aplicaciones en los alimentos congelados y refrigerados. La quitina y su forma desacetilada, el quitosano, tienen muchas aplicaciones en la tecnología alimentaria, el sector farmacéutico, los cosméticos y los procesos industriales. Los caparazones de camarón contienen quitina. Las estimaciones de la industria dan a entender que en 2018 el mercado mundial de quitina y quitosano podría ascender a 118 000 toneladas por lo que se refiere al peso del producto. La quitina se usa en lugar de productos químicos como floculante para la depuración del agua, aplicación común en el Japón, que es el mayor mercado de quitina y quitosano. La siguiente aplicación por orden de importancia es la de la industria de los cosméticos, en concreto en productos para el cuidado del cabello y la piel como champús, suavizantes y productos hidratantes. La glucosamina, que es el monómero del quitosano, tiene aplicaciones nutracéuticas y farmacéuticas. La glucosamina, junto con los sulfatos de condroitina, se usa en productos cuyo fin es mejorar la salud del cartílago de las articulaciones y en la industria de la alimentación y las bebidas. Entre los países con producción acuícola, China, Tailandia y el Ecuador tienen industrias de la quitina y el quitosano de gran arraigo. Se han descubierto varios péptidos o proteínas nutricionalmente valiosos procedentes de subproductos de la pesca que tienen propiedades funcionales y antioxidantes u otro tipo de propiedad bioactiva. En el mercado están disponibles productos comerciales con péptidos procedentes del bonito secado hidrolizado que presuntamente aportan beneficios para la salud, como una disminución de la tensión arterial32. También hay productos del pescado blanco hidrolizado que supuestamente
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benefician a la salud, por ejemplo reduciendo el índice glucémico, mejorando la salud gastrointestinal, actuando contra el estrés oxidativo y produciendo efectos relajantes. Es posible que en algunos de ellos se usen filetes en lugar de subproductos. El valor del mercado de los Estados Unidos de ingredientes proteínicos se estimó en 2010 entre 45 y 60 millones de dólares33, pero los péptidos del pescado deben competir con productos de la proteína de leche como las caseínas y las proteínas del suero y de la soja. Problemas que encuentra la industria de los subproductos de la pesca Los subproductos de la preparación del pescado suelen ser muy perecederos, por lo que deben conservarse inmediatamente después de su elaboración. Pese a ello, los establecimientos de preparación de pescado de muchos países en desarrollo son de tamaño medio o pequeño, con lo que puede que carezcan de instalaciones para conservar los pequeños volúmenes de subproductos generados. Así pues, puede que no sean rentables las inversiones en este ámbito desde el punto de vista de las finanzas, la infraestructura y los recursos humanos. Cuando los subproductos se destinan al consumo humano, deben manipularse y elaborarse respetando sistemas basados en buenas prácticas de higiene, buenas prácticas de fabricación y una gestión de la inocuidad fundada en el análisis de peligros y de puntos críticos de control. En el caso, por poner un ejemplo, de la industria de la gelatina de pescado, las principales dificultades tienen que ver con la certificación de la materia prima y con las variaciones en la calidad de esta por lo que se refiere a parámetros como el color y el olor. Además, la gelatina de pescado no puede competir con la gelatina de mamífero en cuanto a precio. Se notifica que la tasa de recuperación del quitosano presente en desechos de camarones apenas llega al 10 %; para producir quitosano de calidad es fundamental conservar debidamente los desechos de los camarones. Además, el uso de ácido corrosivo y las condiciones alcalinas de su producción exigen condiciones de trabajo y equipo especialmente adaptados. Muchos estudios científicos están dedicados al desarrollo de subproductos en aplicaciones nutracéuticas y farmacéuticas, pero su comercialización encuentra varios obstáculos. Por ejemplo, los pigmentos presentes en los caparazones de crustáceos, como la astaxantina, tienen que competir con la astaxantina sintética y la astaxantina natural presente en microalgas, que pueden producirse de forma mucho más económica. Se hace uso comercial de microrganismos modificados genéticamente para producir enzimas como la fosfatasa alcalina del camarón y la uracilo-ADN glicosilasa obtenida a partir del hígado del bacalao del Atlántico. Estas enzimas se detectaron y caracterizaron primeramente en subproductos de la elaboración del camarón y del bacalao del Atlántico, respectivamente. En el caso de los suplementos nutracéuticos y para la salud que se comercializan, los presuntos efectos positivos en la salud deben obtener la aprobación de autoridades de reglamentación como la Administración de Alimentos y Drogas de los Estados Unidos, la Autoridad Europea de Seguridad Alimentaria o el Organismo para los Alimentos con Determinados Usos para la Salud (Japón). Para obtener la aprobación, es necesario aportar resultados positivos de estudios realizados en el hombre, que suelen ser muy caros. Lo más realista es usar los subproductos de la elaboración de pescado en la alimentación, directamente o indirectamente mediante la producción de ingredientes alimenticios. En muchos casos no es realista el uso de subproductos con fines de separación de compuestos bioactivos de gran valor, con excepción de los ácidos grasos omega-3 de cadena larga procedentes de determinadas fuentes. Son importantes razones de ello la falta de mercados para estos productos; las cantidades demasiado reducidas de subproductos de calidad disponibles con regularidad; el alto costo de la separación de determinados componentes que suelen estar presentes en pequeñas cantidades, y las dificultades que supone aportar la documentación necesaria relativa a un posible suplemento nutracéutico o para la salud.
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De superarse estas dificultades y otras semejantes, podrá proseguir la actual tendencia a la reducción de los desperdicios y a una mayor utilización de los subproductos del pescado, lo cual reportará mayores beneficios económicos, sociales, ambientales y de conservación. A ello podrán contribuir los nuevos avances científicos y tecnológicos, combinados con inversiones y prácticas mejoradas en la industria de la preparación.



Instantánea de las actividades de los órganos regionales de pesca como base para mejorar la colaboración



Introducción En octubre de 2012 la FAO creó en su Departamento de Pesca y Acuicultura seis nuevos grupos de acción para promover y fortalecer la ordenación mundial de la pesca y la acuicultura. El que está dedicado a los órganos regionales de pesca pretende crear un entorno favorable a la prestación de una mejor asistencia a estos órganos y su coordinación. A juicio del grupo de acción, la mejor manera de crear este entorno favorable consiste en la colaboración de la FAO con todos los órganos regionales de pesca y con otros organismos de las Naciones Unidas y organizaciones internacionales, incluidas organizaciones no gubernamentales. A mediados de 2013, el grupo de acción de la FAO encargado de los órganos regionales de pesca emprendió una importante iniciativa de investigación encaminada a vigilar y promover la labor de todos estos órganos. La iniciativa constaba de: • una actualización completa de todas las bases de datos de la FAO sobre órganos regionales de pesca (por ejemplo, fichas descriptivas y mapas); • la preparación de un documento informativo sobre el examen y análisis de los órganos regionales de pesca establecidos en virtud de los artículos VI y XIV de la Constitución de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) que se presentaría en el 31.º período de sesiones del Comité de Pesca (COFI) de la FAO; • el enlace con la Interpol, la Convención sobre el comercio internacional de especies amenazadas de fauna y flora silvestres, la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, la Organización Marítima Internacional y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente en relación con la preparación de iniciativas centradas en estos órganos; • el inicio de la preparación de una nueva Circular de Pesca y Acuicultura de la FAO en la que se describiera la actividad de cooperación y colaboración de los distintos órganos regionales de pesca entre sí y con organizaciones intergubernamentales y ONG. Esta labor puso de relieve el hecho de que los órganos regionales de pesca operan en múltiples niveles y en colaboración con muchas organizaciones y que se ocupan de muy diversas cuestiones que van de los derechos humanos a la protección del medio ambiente. Organizan reuniones y talleres y cuentan con redes sociales y sitios web. Preparan publicaciones, informes, asesoramientos jurídico, documentales, planes de acción nacionales y regionales y medidas comerciales. En vista de esta diversidad de actividades, se decidió preparar una encuesta para determinar el alcance y la complejidad de las cuestiones a las que hacían frente los directores y asesores regionales de todo el mundo en el ámbito pesquero en un determinado momento, concretamente el mes de agosto de 2013. En la encuesta, denominada “Instantánea de agosto de 2013”, se pidió a los órganos regionales de pesca que resumieran los tipos de actividades a los que prestaban atención ese mes. Dos órganos de la FAO carecían de personal cuando se realizó la encuesta, por lo que no respondieron. Los 47 órganos regionales de pesca restantes con los que mantiene enlace la FAO constan de órganos de pesca de captura continental y marina, órganos dedicados a la investigación y el asesoramiento en
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materia de pesca, órganos dedicados a la acuicultura y órganos encargados de la ordenación de otras especies vinculadas con la sostenibilidad de los océanos, como las aves marinas, las tortugas y las ballenas. Gran parte de estos órganos son miembros de la Red de secretarías de órganos regionales de pesca, confederación que se encarga de compartir información e intercambiar opiniones sobre temas, dificultades y problemas incipientes de importancia para la gobernanza de la pesca regional. En el marco de la invitación a asistir a la cuarta reunión de la Red de secretarías de órganos regionales de pesca, celebrada en Roma en julio de 2012, se pidió a estas secretarías que presentaran información sobre las cinco cuestiones o tendencias más importantes a las que hacían frente sus órganos en ese momento34. Las respuestas a la encuesta de la cuarta reunión de la Red se dividieron en cuatro categorías temáticas generales que podían aplicarse en cierto nivel a todos los órganos, independientemente de su especialización: • Ciencia e investigación: correspondió a esta categoría el mayor número de respuestas. Se refería a la recopilación de datos sobre la pesca, a su exactitud y a las lagunas al respecto. Las respuestas en esta categoría constaban también de cuestiones generales relativas al bienestar del medio marino. • Plano institucional: esta categoría también fue objeto de numerosas respuestas. Constaba de cuestiones relativas a las secretarías de los órganos regionales de pesca, sus países miembros, su financiación y sus mandatos. • Pesca: esta categoría daba cabida a la cuestión de la pesca ilegal, no declarada y no reglamentada (INDNR); el seguimiento, control y vigilancia; el uso de observadores; la pesca recreativa; la captura incidental; y la seguridad en el mar. Es evidente que esta categoría reviste especial importancia para los órganos encargados de las capturas marinas, pero algunos de sus aspectos, como la pesca INDNR y el uso de observadores, también guardan relación con la pesca de captura continental. • Etapa poscaptura: esta categoría consta del comercio de pescado y la mejora de los medios de vida de los pescadores. Gran parte de los datos recibidos para la cuarta reunión de la Red se elaboraron en la propia reunión. Por ejemplo, aunque solo cinco órganos regionales de pesca indicaron en la encuesta que los efectos del cambio climático les preocupaban, en la reunión se descubrió que este tema era algo que, en realidad, preocupaba a casi todos ellos. Otros temas tratados en la reunión fueron la bioseguridad en la acuicultura; la aplicación del enfoque de precaución en relación con las cuotas de captura; el consenso frente a la votación por mayoría en los procesos decisorios de los órganos, y el trabajo infantil en la pesca. Es interesante comparar aspectos de la recopilación de datos de la Red de secretarías de órganos regionales de pesca de 2012 con los datos recopilados para la Instantánea de agosto de 2013. Aunque para la cuarta reunión presentaron comentarios menos órganos regionales de pesca (32 frente a 47 en el caso de la Instantánea) y aunque la encuesta de la Red y la Instantánea tienen fines distintos, está claro que la ordenación regional de la pesca es fluida a la vez que dinámica. Los órganos regionales de pesca siguen investigando nuevas maneras de resolver viejos problemas, como la pesca INDNR, a la vez que hacen frente a nuevos temas que se van perfilando como prioridades para la comunidad internacional de Estados (como el crecimiento azul). Instantánea de agosto de 2013 Las respuestas que recibió la FAO a su solicitud de información sobre las actividades a las que se dedicaban los órganos regionales de pesca (ORP) en agosto de 2013 iban desde un breve párrafo hasta varias páginas de actividades detalladas. En el Cuadro 20 se resumen estas respuestas en ocho esferas temáticas generales que tienen cierto nivel de aplicación para la mayoría de ORP35.
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La acuicultura Probablemente la acuicultura es el sector de producción alimentaria que crece a mayor ritmo y actualmente representa casi el 50 % del pescado destinado al consumo humano en el mundo. Además de su creciente importancia en materia de seguridad alimentaria y nutricional y como proveedora de ingresos y medios de subsistencia, la acuicultura interactúa de forma importante con la pesca de captura. Ejemplos de ello son el uso de poblaciones de peces naturales para piensos destinados a la acuicultura, las preocupaciones en materia de diversidad biológica por la fuga de especies de los sistemas acuícolas y las repercusiones de la acuicultura en el medio ambiente. Estas interacciones tienen cada vez más interés para la labor de los ORP. Casi un tercio de los ORP contemplados en este estudio cuentan con mandatos en los que se incluye la acuicultura, y parece que continuará la tendencia de estos órganos a ampliar su labor hacia este sector. Según las predicciones, en 2030 la producción acuícola mundial deberá ser dos veces y media superior a fin de evitar que disminuya el actual suministro de pescado per cápita a nivel mundial. El crecimiento azul Además de aumentar la producción acuícola, la Conferencia Río+20 celebrada en 2012 subrayó que el crecimiento de la población mundial, que según lo previsto alcanzará los 9 000 millones de personas en 2050, requerirá que se incremente el pescado capturado en su medio natural a fin de garantizar mejor la seguridad alimentaria para todos. Para atender esta necesidad, la FAO promueve la iniciativa sobre el crecimiento azul para la ordenación sostenible, integrada y atenta a los aspectos socioeconómicos de los océanos y humedales (mares, lagos, ríos y embalses). Sin embargo, el ecosistema acuático está ya sometido a tensiones debido a la sobrepesca, la contaminación, el descenso de la diversidad biológica, la expansión de especies invasivas, el cambio climático y la acidificación de los océanos. Además, debe reconocerse en mayor medida la difícil situación de quienes trabajan en el sector pesquero. La pesca sigue siendo una de las ocupaciones más peligrosas del mundo y causa más de 24 000 muertes anuales, principalmente a bordo de pequeños barcos de pesca. Existe una necesidad urgente de garantizar la seguridad de estos pescadores, así como de sus medios de vida. Esto incluye el reconocimiento de sus derechos humanos, en particular los relativos a los ingresos, el acceso equitativo a los mercados y sus condiciones de vida y laborales. En agosto de 2013, la iniciativa sobre el crecimiento azul asumió varias formas entre los ORP, como por ejemplo la ampliación de la aplicación del enfoque ecosistémico de la pesca o el enfoque ecosistémico de la acuicultura; la investigación de los efectos del cambio climático en la distribución espacial de la pesca; actividades para la restauración de los hábitats; el establecimiento de áreas marinas protegidas; la identificación y regulación de ecosistemas marinos vulnerables; la lucha contra las especies invasivas; la reducción de la contaminación; la salvaguardia de los derechos de los pescadores en pequeña escala; la creación de un plan de seguro colectivo para los pescadores en Bangladesh. Como extensión de la iniciativa sobre el crecimiento azul, es importante que los ORP vigilen y actúen ante las consecuencias para los ecosistemas derivadas de la explotación excesiva de los recursos marítimos, el abandono o destrucción de las artes de pesca y las prácticas pesqueras que dan lugar a la captura incidental. Muchos ORP intentan hacer frente a las repercusiones que están sufriendo los ecosistemas debido al arrastre de fondo, la pesca con redes de deriva, los líderes de alambre en la pesca con palangres y los dispositivos de concentración de peces. En 2013, tras varios años analizando los datos obtenidos de los informes de observadores, las canales varadas y las heridas en animales vivos, el Comité Científico de la Comisión Ballenera Internacional admitió que el enredo de grandes ballenas en las artes de pesca constituye un problema notable, que tiene lugar en todos los océanos del mundo y que, sin embargo, apenas se denuncia. La información demuestra que no solo otros peces son víctimas de la pesca fantasma, y que la pérdida y el abandono de
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Cuadro 20 Resumen de los resultados de la instantánea de agosto de 2013 de los órganos regionales de pesca



■



■



■



■



■



■



■



Acuerdo sobre la Conservación de Albatros y Petreles



CPAP



Comisión de Pesca para Asia-Pacífico



ATLAFCO (COMHAFAT)



Conferencia Ministerial para la Cooperación Pesquera entre los Estados Africanos Ribereños del Océano Atlántico



BOBP-OIG



Programa del Golfo de Bengala Organización intergubernamental



CACFish



Comisión de Pesca y Acuicultura de Asia Central y el Cáucaso



CCRVMA



Comisión para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos



CCBSP



Convención sobre la conservación y ordenación de las poblaciones de abadejo en la región central del Mar de Bering



CCSBT



Comisión para la Conservación del Atún de Aleta Azul del Sur



COPESCAALC



Comisión de Pesca Continental y Acuicultura para América Latina y el Caribe



■



COREP



Comité Regional de Pesca para el Golfo de Guinea



■



CPPS



Comisión Permanente del Pacífico Sur



CRFM



Mecanismo Regional de Pesca del Caribe



CTMFM



Comisión Técnica Mixta del Frente Marino



CAEPCA



Comisión Asesora Europea sobre Pesca Continental y Acuicultura



FCWC



Comité de Pesca del Golfo de Guinea Centro-Occidental



FFA



Organismo de Pesca del Foro para el Pacífico



CGPM



Comisión General de Pesca del Mediterráneo



CIAT



Comisión Interamericana del Atún Tropical



CICAA



Comisión Internacional para la Conservación del Atún del Atlántico



CIEM



Consejo Internacional para la Exploración del Mar



■



■



IOTC



Comisión del Atún para el Océano Indico



■



■



IPHC



Comisión Internacional del Hipogloso del Pacífico
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Situación de las poblaciones



Publicaciones



■



ACAP



Pesca en pequeña escala y aspectos socioeconómicos



Reuniones y talleres



Legislación y políticas



Pesca INDNR



de pesca



Crecimiento azul
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Acuicultura



Órgano
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Cuadro 20 Cont. Resumen de los resultados de la instantánea de agosto de 2013 de los órganos regionales de pesca Publicaciones



■



■



Situación de las poblaciones



Reuniones y talleres



■



Pesca en pequeña escala y aspectos socioeconómicos



Legislación y políticas



Pesca INDNR



de pesca



Crecimiento azul



Nombre completo



regional



Acuicultura



Órgano



■



■



CBI



Comisión Ballenera Internacional



LTA



Autoridad del Lago Tanganyika



LVFO



Organización Pesquera para el Lago Victoria



■



■



MRC



Comisión del Río Mekong



■



■



■



NACA



Red de centros de acuicultura de Asia y el Pacífico



■



■



■



NAFO



Organización de Pesquerías del Atlántico Noroeste



NAMMCO



Comisión de los Mamíferos Marinos del Atlántico Septentrional



NASCO



Organización para la Conservación del Salmón del Norte del Atlántico



CPANE



Comisión de Pesquerías del Atlántico Nordeste



■



NPAFC



Comisión de Peces Anádromos del Pacífico Septentrional



■



■



NPFC



Comisión de Pesca del Pacífico Norte



■ ■



■



OLDEPESCA



Organización Latinoamericana de Desarrollo Pesquero



OSPESCA



Organización del Sector Pesquero y Acuícola del Istmo Centroamericano



PERSGA



Organización Regional para la Conservación del Medio Ambiente del Mar Rojo y el Golfo de Adén



PICES



Organización de Ciencias Marinas del Pacífico Norte



COREPESCA



Comisión Regional de Pesca



SEAFDEC



Centro de desarrollo de la pesca en Asia sudoriental



■



SEAFO



Organización de la Pesca del Atlántico Sudoriental



■



SIOFA



Acuerdo de Pesca para el Océano Índico Meridional



SPC



Secretaría de la Comunidad del Pacífico



SPRFMO



Organización de Ordenación Pesquera Regional del Pacífico Sur



CSRP



Comisión Subregional de Pesca



SWIOFC



Comisión de Pesca para el Océano Índico Sudoccidental



WCPFC



Comisión de Pesca para el Pacífico Occidental y Central



COPACO



Comisión de Pesca para el Atlántico Centro-Occidental
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las artes de pesca tienen repercusiones para todo el ecosistema. Sin duda, la cuestión de los sedales y redes de pesca biodegradables cobrará más actualidad y urgencia en futuras reuniones de los ORP. Muchos ORP afrontan también temas complejos suscitados por la ordenación y conservación de los tiburones. En la 16.ª Conferencia de las Partes de la CITES, celebrada en marzo de 2013 en Bangkok (Tailandia), se aprobaron varias propuestas para la inclusión de las mantas y cinco especies de tiburones en las listas del Apéndice II de la CITES, a saber, el tiburón oceánico, la cornuda común, la cornuda gigante, la cornuda cruz y el marrajo. Estos tiburones se capturan en forma generalizada por su carne, y muy especialmente por sus aletas, de manera que sus niveles de abundancia han disminuido considerablemente. La inclusión en el Apéndice II de la CITES reconoce que una especie puede llegar a estar amenazada a menos que se regule el comercio internacional de la misma. Por consiguiente, en todo el comercio futuro de estos tiburones se exigirá una autorización de la CITES —el llamado dictamen de extracciones no perjudiciales— que confirme que estos se capturaron de forma sostenible y legal y que se notifica su comercio a la Secretaría de la CITES. Las aves marinas, las tortugas y los corales rojos figuran dentro de las otras especies ecológicamente afines que se capturan frecuentemente de forma incidental, y se incluyen en muchos reglamentos o recomendaciones de ORP en relación con la mitigación de las capturas incidentales. La pesca INDNR El 21 de agosto de 2013, el Organismo de Pesca del Foro para el Pacífico (FFA) puso en marcha la Operación Bigeye, que consistía en una campaña de vigilancia de 10 días para supervisar el respeto de la legalidad por parte de la actividad pesquera en el 10 % de la región del FFA. En el marco de dicha operación, seis lanchas patrulleras, cuatro aviones y 300 personas procedentes de seis países colaboraron en la inspección de 35 buques de pesca para supervisar el grado de posesión de licencias de pesca y verificar si la actividad pesquera de estos buques cumplía con los requisitos de sus licencias. Los resultados fueron alentadores. Los 35 buques de pesca que se inspeccionaron tenían licencias de pesca y realizaban sus capturas conforme a los requisitos previstos en estas36. Pese al buen nivel de cumplimiento detectado en la Operación Bigeye, resulta obvio que muchos ORP siguen considerando la pesca INDNR como uno de los principales problemas en la ordenación pesquera. Los datos obtenidos de los ORP para la encuesta de la cuarta reunión de la Red de secretarías de los órganos regionales de pesca (RSN4) pusieron de manifiesto que la pesca INDNR era la preocupación más común entre todos los órganos que se ocupan de las capturas marinas y continentales. La variedad de medidas que estos órganos aplican para hacer frente a este problema mereció un anexo aparte del informe de la RSN-437. La instantánea de agosto de 2013 puso de relieve que la pesca INDNR era un tema menos prioritario de lo que había sido hace un año para la RSN-4. No obstante, más de un tercio de los ORP que respondieron a la encuesta adoptaban medidas para hacer frente a la pesca INDNR. Algunas de las actividades eran, por ejemplo, un taller de capacitación sobre las medidas del Estado rector del puerto; la elaboración de un plan de acción regional sobre la pesca INDNR; el fomento de las responsabilidades del Estado del pabellón; un taller sobre sistemas de vigilancia para buques; la planificación de una hoja de ruta para la pesca INDNR; la mejora del seguimiento, control y vigilancia (SCV) en el Lago Tanganica; la vigilancia de patrullas en la zona del convenio; el establecimiento de un registro regional de barcos de pesca; la actualización de las listas de buques de pesca INDNR. Algunos ORP se centraron en el seguimiento de terceros Estados, mientras que otros otorgaron prioridad a la mejora del grado de cumplimiento de las medidas de conservación y ordenación por parte de sus miembros. En el caso de los ORP que creen que están obteniendo buenos resultados en la lucha contra la pesca INDNR, gran parte del mérito de este logro se atribuye a la
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puesta en común de una ejecución activa y en cooperación entre sus miembros. Así pues, la Comisión de Pesquerías del Atlántico Nordeste (CPANE) señala que sus partes contratantes cooperan en materia de SCV. Además, su lista de buques de pesca INDNR sigue siendo un importante instrumento, al igual que el sistema de control en el Estado del puerto, para impedir que los productos obtenidos de la pesca INDNR lleguen al mercado. De igual forma, la Comisión de Peces Anádromos del Pacífico Septentrional (NPAFC) observó que la reducción global de avistamientos de buques que practican actividades pesqueras ilegales en el Pacífico Norte demuestra la eficacia de su modelo cooperativo de ejecución38. La comisión refuerza esta afirmación señalando que una vigilancia continuada es fundamental para reducir progresivamente la amenaza que supone la deriva a gran escala de redes en alta mar. La legislación y las políticas En la encuesta de la RSN-4 en 2012, más de un tercio de los ORP respondió que era necesario reforzar los aspectos normativos, jurídicos e institucionales de la gobernanza pesquera en estos órganos39. Tres órganos señalaron también la necesidad de aumentar la transparencia de los procesos de gobernanza de los ORP40. La preocupación suscitada en relación con la legislación se refería tanto a la necesidad de actualizar los reglamentos y constituciones de los ORP, como a las legislaciones pesqueras nacionales de los Estados miembros de los ORP, que en ocasiones necesitaban actualizarse para responder mejor a los valores en evolución del derecho internacional. En la encuesta para la instantánea de agosto de 2013 surgieron preocupaciones similares y algunos ORP señalaron su papel en la prestación de asistencia a sus miembros para que respeten en mayor medida los instrumentos jurídicos internacionales con y sin fuerza obligatoria. Los órganos regionales de pesca de captura que participaron en la encuesta tienen mandatos que les permiten ser órganos de gestión reglamentarios o bien órganos consultivos. Sin embargo, parece que son cada vez más los órganos consultivos que utilizan recomendaciones para asesorar a sus miembros acerca de las medidas de ordenación necesarias para reforzar o proteger la pesca. Las respuestas de los ORP en esta categoría fueron numerosas, extensas y variadas, desde la promoción de convenios multilaterales hasta la formulación de políticas sobre un gran conjunto de temas, incluidos los siguientes: • la coordinación de respuestas en relación con la presentación de informes a los convenios y acuerdos internacionales, como las resoluciones de la Asamblea General de las Naciones Unidas; • la prestación de asesoramiento, previa solicitud, en relación con la aplicación de las decisiones de una organización; • la prestación de asistencia, previa solicitud, para el examen de la legislación nacional a fin de asegurar que respalda las políticas nacionales y es coherente con las obligaciones regionales o internacionales. No obstante, en 2013, uno de los principales temas jurídicos relativo a los ORP fue la solicitud de una opinión consultiva presentada por la Comisión Subregional de Pesca (CSRP)41 al Tribunal Internacional del Derecho del Mar sobre asuntos relacionados con las responsabilidades del Estado del pabellón42. El Tribunal Internacional del Derecho del Mar invitó a varias organizaciones, en particular los ORP, a formular declaraciones por escrito sobre las cuestiones presentadas por la CSRP en su solicitud de opinión consultiva. La información recibida de muchos ORP parece indicar que solo unos pocos escogieron responder directamente y que la mayoría prefirió trasladar la solicitud a sus miembros para que formulasen observaciones. Las reuniones y talleres Hubo más respuestas de los ORP para esta categoría de la encuesta que para ninguna otra. El período comprendido entre septiembre y diciembre es el más habitual del año para que los ORP celebren sus reuniones anuales. De ahí que muchas de sus secretarías pasen el mes de agosto trabajando en la preparación de reuniones. Además, la mayoría de grandes ORP tiene subcomités o grupos de trabajo que se ocupan de esferas
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especializadas tales como el cumplimiento, la ciencia o determinadas especies (por ejemplo, la Evaluación de las poblaciones de pez espada del Atlántico por parte de la Comisión Internacional para la Conservación del Atún del Atlántico), y estos subcomités también se muestran activos. La Comisión para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos celebró la segunda reunión entre períodos de sesiones de su historia a fin de seguir debatiendo propuestas para establecer dos áreas marinas protegidas en el Antártico. Además, se realizaron o planificaron numerosos talleres sobre temas que abarcaban desde aspectos socioeconómicos de la pesca (Comisión Regional de Pesca) hasta el SCV en el Lago Victoria (Organización Pesquera para el Lago Victoria). Una respuesta especialmente interesante provino de la NPAFC, que celebró su reunión de 2013 por correo electrónico. A principios de 2013, la Comisión Internacional del Hipogloso del Pacífico (IPHC) celebró su reunión anual y todas las sesiones fueron transmitidas por la web y de forma interactiva con el público en la red, que pudo realizar preguntas a los participantes en tiempo real. Las reuniones electrónicas de una forma u otra podrían ofrecer un ahorro y un futuro sostenible desde el punto de vista ambiental para todos los ORP. Las publicaciones Los ORP son divulgadores activos de datos, y esto se refiere tanto a datos sumamente técnicos como a datos que intentan llegar a la población más mayoritaria por medios alternativos. Así pues, además de la publicación de informes anuales de los ORP, estudios científicos y evaluaciones sobre la ordenación, varios de estos órganos trabajan para sensibilizar a la opinión pública sobre su labor y los resultados que obtienen. En agosto de 2013, hubo dos ORP que estrenaron películas. La Secretaría de la Comunidad del Pacífico realizó dos películas, una sobre las pescadoras con arpón en Timor-Leste y otra sobre el cultivo de corales para las exportaciones a acuarios en las Islas Salomón. La NPAFC también realizó una película en relación con la detención y enjuiciamiento de un buque de pesca ilegal titulada “From Seizure to Scrap – the Babnun Perkasa Story”. Muchos ORP tienen sitios de redes sociales y otros han comenzado a publicar boletines periódicos. Por último, el Consejo Internacional para la Exploración del Mar (CIEM) ha empezado a publicar una versión popular de su asesoramiento sobre las poblaciones de peces. Se trata de un compendio accesible y fácil de leer de sus recomendaciones oficiales y está disponible para 104 poblaciones presentes en aguas europeas. Las respuestas recibidas y clasificadas bajo este epígrafe parecen indicar que, más allá de los datos puramente técnicos, que tienen un valor principal únicamente para estadísticos y responsables de la ordenación pesquera, los ORP llevan a cabo cada vez más actividades dirigidas a llegar a un público más amplio como las ONG y los consumidores de pescado. En la actualidad “promocionan” sus publicaciones, informes, películas y sitios web. Los aspectos socioeconómicos de la pesca, incluida la pesca en pequeña escala Del 20 al 24 de mayo de 2013, la FAO albergó una consulta técnica para elaborar directrices voluntarias para asegurar una pesca sostenible en pequeña escala. La ocasión marcó un paso importante en el reconocimiento de la contribución de la pesca en pequeña escala a la seguridad alimentaria y la mitigación de la pobreza y ejemplificó los esfuerzos por llevar a cabo una labor a nivel mundial para que en colaboración, se mejore la sostenibilidad del sector. Aunque la consulta técnica no concluyó las negociaciones en un proyecto de texto, se llegó a un acuerdo sobre varias cuestiones fundamentales. Entre otros resultados, la reunión supuso la primera ocasión en la que se otorgaba prominencia a los aspectos sociales en un instrumento internacional sobre pesca, y este importante avance va acompañado del aumento de la atención prestada en el plano mundial a la economía azul y el crecimiento azul. En la información que los ORP presentaron a la FAO, el cambio más significativo en los 12 últimos meses ha sido el aumento del interés de estos órganos por los aspectos sociales de la ordenación pesquera, y los problemas relativos a la ordenación de la pesca, como la pesca INDNR. Esta categoría de la encuesta presenta un solapamiento importante con las otras categorías. Así pues, la iniciativa sobre el crecimiento azul,
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las novedades en materia de legislación y políticas, los temas relativos a talleres y reuniones, las publicaciones y vídeos, y las evaluaciones sobre la situación de las poblaciones, conceden mayor peso a los aspectos socioeconómicos de la pesca que en anteriores encuestas de los ORP. El estado de las poblaciones En la lista de los ORP incluidos en esta encuesta figura la Convención sobre la conservación y ordenación de las poblaciones de abadejo en la región central del Mar de Bering. Las poblaciones de abadejo en la zona de alta mar del Mar de Bering central no han llegado a recuperarse nunca de la explotación excesiva de los recursos marítimos que se produjo a finales del decenio de 1980 y comienzos del decenio de 1990. Se ha mantenido una moratoria sobre la pesca comercial de abadejo desde 1993 pero, 20 años después, sigue sin haber indicios de mejora a la vista. Las seis partes en la convención siguen realizando el seguimiento de la situación de las poblaciones. Si estas se recuperan, las partes están en plena disposición de reactivar su ORP y gestionar el abadejo de forma sostenible. La apremiante situación de este órgano sirve para recordar a todos los ORP la facilidad con la que puede producirse la explotación excesiva de los recursos marítimos y la gravedad de sus resultados. Muchos ORP centran su atención en investigar la reducción de las poblaciones de peces, restaurar las poblaciones agotadas y gestionar las poblaciones sobreexplotadas. Al mismo tiempo, y en forma análoga a la evolución de las inclusiones en la lista del Apéndice II de la CITES, otras organizaciones gubernamentales internacionales se centran en un número cada vez mayor de especies acuáticas. Conclusión Mediante el intercambio de experiencias de éxitos y fracasos, los ORP pueden mejorar sus métodos de trabajo, aumentar su eficacia y coordinar sus esfuerzos en los casos en que haya beneficios mutuos que obtener. La encuesta para elaborar la instantánea de agosto de 2013 atrajo un índice de respuesta del 100 % por parte de aquellos ORP que trabajan activamente y tienen una secretaría. Además, pese a avisarse con muy poca antelación y tratarse de una época del año de gran actividad, las respuestas de estos órganos fueron de una calidad excelente. La mayoría de las respuestas se distribuyeron a todas las secretarías de los ORP, lo que demuestra su preparación para intercambiar actividades, conocimientos y experiencias. La diversidad de las respuestas de los ORP es significativa, sobre todo si se compara con la información recibida en 2012 para la RSN-4. Está claro que persisten algunos problemas antiguos, como la pesca INDNR, pero también han surgido importantes prioridades nuevas, como la iniciativa sobre el crecimiento azul, en la que se presta una atención más específica a los aspectos socioeconómicos de la pesca, incluidos los pescadores artesanales. Esto se corresponde con el enfoque ecosistémico de la pesca y el enfoque ecosistémico de la acuicultura que, por definición, incorporan la dimensión humana como parte integrante del ecosistema. Otros temas prioritarios que han ido apareciendo desde 2013 son, por ejemplo, la situación de los tiburones y rayas incluidos en el Apéndice II de la CITES, el seguimiento de la solicitud de opinión consultiva de la CSRP al Tribunal Internacional del Derecho del Mar, y la necesidad de que los ORP participen en actividades de relaciones públicas mejoradas, más claras y más activas, especialmente a través de sus publicaciones y demás productos. Las respuestas dejan claro que, a pesar de las amplias categorías, los ORP siguen atendiendo a temas complejos. No obstante, no bajan la guardia, pues el panorama mundial de la ordenación de la pesca y la acuicultura cambia constantemente y plantea nuevos retos. Los clientes y las partes interesadas de los ORP son cada vez más diversos, sobre todo con la aplicación cada vez mayor de enfoques ecosistémicos. Los ORP reconocen la necesidad de intensificar la colaboración entre ellos y con otras organizaciones. Este estudio de las actividades de los ORP constituye un primer paso para fomentar una colaboración más estrecha a fin de mejorar la eficacia de su labor esencial.
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Evaluaciones iniciales de la vulnerabilidad al cambio climático en la pesca y la acuicultura



Introducción Los exámenes mundiales de las repercusiones del cambio climático en los sistemas pesqueros y acuícolas realizados en 200943 revelaron la fragmentación y escasez de la información apropiada. La FAO inició posteriormente seis estudios monográficos de seguimiento a nivel regional44 para tratar de empezar a subsanar dichas carencias y ofrecer orientación y medidas iniciales en materia de planificación de la adaptación. Se seleccionaron sistemas pesqueros y acuícolas de todo el mundo, dando así cabida a la diversidad. El enfoque de los estudios de casos siguió el modelo siguiente: i) definir la vulnerabilidad al cambio climático entendiendo las posibles repercusiones para el sistema, la sensibilidad del sistema a dichos cambios y la actual capacidad de adaptación de dicho sistema; ii) determinar las lagunas en los conocimientos actuales para evaluar la vulnerabilidad en este sistema; iii) determinar posibles estrategias para reducir la vulnerabilidad al cambio climático; iv) facilitar orientación normativa para reducir la vulnerabilidad del sistema. Sin embargo, se concedió flexibilidad a los autores para definir el sistema, las cuestiones y las opciones de acuerdo con las condiciones reinantes en la zona o sistema objeto de estudio. Los estudios de casos fueron documentales y se basaron principalmente en la información secundaria disponible. Posteriormente, varias partes interesadas analizaron, elaboraron y perfeccionaron cada estudio de caso en seis talleres regionales. Una de las posibles utilidades principales de evaluar la vulnerabilidad es la elaboración de estrategias y medidas de adaptación dirigidas a reducir al mínimo las repercusiones negativas y aprovechar nuevas oportunidades (véase el Recuadro 8). A fin de que resulten de utilidad práctica para los responsables de la formulación de políticas que se ocupan de las repercusiones del cambio climático, estas evaluaciones deben tener en cuenta la vulnerabilidad tanto social como ecológica (puede verse un ejemplo en el Recuadro 9). Resumen de las vulnerabilidades tomando en consideración los estudios de casos En esta sección se resumen las conclusiones a las que han llegado los autores de los estudios de casos, salvo que se especifique lo contrario, sobre la vulnerabilidad general al cambio climático de los sistemas pesqueros y acuícolas que investigaron. Lago Chad La principal amenaza para el Lago Chad y la población que vive en su cuenca es la sequía. Un estudio45 concluye lo siguiente: “La ubicación de la cuenca del Lago Chad en el Sahel hace que esta sea sumamente vulnerable a las perturbaciones del clima en la región, y los fenómenos climáticos han afectado sobremanera a la ecología, los recursos naturales y, en consecuencia, los medios de subsistencia”. Consideran asimismo que “las repercusiones socioeconómicas negativas para las comunidades ribereñas que dependen de los recursos naturales de la cuenca para su sustento y bienestar son evidentes”. No obstante, la capacidad para hacer frente y controlar las amenazas vinculadas al clima se ve limitada por la pobreza, el bajo nivel de estabilidad política y económica, la falta de capacidad institucional y la escasez de información y base de conocimientos46. Caribe Los principales factores relacionados con el clima en el Caribe son la disminución de precipitaciones en la estación húmeda, el aumento de las temperaturas, la subida del nivel del mar y el incremento de la actividad de los ciclones tropicales. Aunque sin llegar a una conclusión sobre la vulnerabilidad de la zona, la evaluación arroja la impresión general de que la acuicultura puede estar en mejores condiciones que la pesca para afrontar el rápido ritmo de cambio y los efectos combinados de los múltiples factores que impulsan la vulnerabilidad, relacionados o no con el clima, como por
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ejemplo algunas catástrofes. Ello se debe a que los sistemas acuícolas de la región parecen mostrar más flexibilidad y mayor capacidad de adaptación. Posiblemente también se presten más a las intervenciones del hombre para ayudar a su adaptación. Una importante recomendación de las partes interesadas que participaron en el estudio fue que los análisis no se dividieran por peligro o sector, sino que se tratasen de forma amplia e integrada en el marco de los análisis institucionales y de gobernanza a fin de combinar y mejorar el uso eficaz de los recursos. Delta del Mekong Un estudio47 reconoce que el Delta del Mekong es “bastante vulnerable” a la subida del nivel del mar, y los cambios en la salinidad asociados a esta, así como a las inundaciones. Sus actividades pesqueras y acuícolas “pueden verse afectadas, aunque en diferente medida” por estos dos aspectos concretos del cambio climático. Otro análisis de la vulnerabilidad confirmó que “la acuicultura sería más vulnerable a los escenarios del cambio climático que la pesca de captura” y que este afectaría por igual a los sistemas de producción tanto intensivos como extensivos48. No obstante, el primer estudio citado determinó que las estrategias de adaptación para el sector se consideraban viables gracias a una mayor comprensión de los efectos del cambio climático sobre este, y que probablemente fuesen “pragmáticas” y “eficaces en función del costo”. Corriente de Benguela De acuerdo a un autor49, el impulsor de cambio más importante en la región de la Corriente de Benguela no es el clima, sino la pesca excesiva. Las pesquerías más vulnerables son aquellas con un gran número de personas que viven en comunidades muy dependientes del pescado para su alimentación, sin apenas capacidad para adaptarse, como por ejemplo las pesquerías artesanales y semindustriales en Angola, y la pesca de langosta y la pesca artesanal con línea en Sudáfrica. Otras pesquerías se consideran menos vulnerables o no vulnerables, como por ejemplo la pesca de merluza en Namibia y Sudáfrica, respectivamente. Se observó que las grandes industrias, muy organizadas e intensivas en capital eran, por lo general, las que mejor se adaptaban a las variaciones en la distribución de especies, lo que ha ocurrido ya en cierta medida. Pacífico En la región del Pacífico, los principales impulsores de cambio son las variaciones provocadas por el clima en el aire tropical, la superficie del mar y las temperaturas de los océanos, así como los incrementos previstos de las precipitaciones. Un estudio50 determina que, en general, los países y territorios insulares del Pacífico están en mejores condiciones que otros países para hacer frente a las repercusiones del cambio climático para la pesca y la acuicultura, y que tienen grandes posibilidades para adaptarse a más largo plazo y aprovechar los beneficios derivados de los cambios en los sistemas pesqueros y acuícolas dominantes. Las consecuencias resultantes para la pesca y la acuicultura como, por ejemplo, el desplazamiento del atún del oeste al este y la mejora de las condiciones ambientales para el desarrollo de la acuicultura de estanque, podrían beneficiar a aquellos países y territorios con mayor dependencia económica del atún, así como sus necesidades alimentarias de aportación de proteínas de pescado. América Latina En América Latina, hay varios impulsores de cambio que afectan a la pesca y la acuicultura. Entre estos figura la sobrepesca en el caso de la pesca de captura, y los cambios de la temperatura del mar y la subida del nivel del mar en el caso de la acuicultura en Chile. El Golfo de Fonseca parece estar más expuesto a los conflictos y los fenómenos meteorológicos extremos como, por ejemplo, huracanes, aunque las variaciones de temperatura, las precipitaciones, la subida del nivel del mar, etc. también podrían afectar a los sistemas de producción pesquera y a los ecosistemas costeros. Un estudio51 determinó que la vulnerabilidad de los diferentes tipos de
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Recuadro 8 Ejemplos de adaptación al cambio climático en la pesca y la acuicultura Aunque los factores climáticos siempre han influido en el sector, solo recientemente en la pesca y la acuicultura se comenzó a abordar el tema de la adaptación al cambio climático. A fin de contribuir al intercambio de información sobre opciones de adaptación adecuadas para el sector, en una circular reciente de la FAO se detallan 26 programas y actividades actuales y recientes sobre cambio climático en relación con la pesca y la acuicultura, sobre todo en países desarrollados, que sirven de ejemplos para poner de manifiesto la diversidad de las medidas de adaptación desde la escala local a la regional. La adaptación puede planificarse, en función de los cambios debidos al clima, o ser autónoma, es decir, una reacción espontánea ante los cambios medioambientales. Puede incluir varias medidas normativas y de gobernanza, apoyo técnico específico o actividades de creación de capacidad a nivel comunitario que atiendan a múltiples sectores y no solo a la pesca de captura o los acuicultores. La adaptación planificada puede exigir fondos para investigación a fin de buscar especies apropiadas para ambientes de alta salinidad y fluctuaciones de temperatura. La adaptación autónoma puede suponer modificar los calendarios o lugares de pesca en la medida en que las especies adelanten o atrasen su llegada o se trasladen a zonas nuevas. Un enfoque de medidas “útiles en todo caso” para la adaptación se apoya en crear una resiliencia general del sistema pesquero y acuícola ante la incertidumbre respecto de las proyecciones del cambio climático y sus repercusiones en los sistemas. Las actividades de adaptación pueden comprender las repercusiones a corto o largo plazo (véase la figura), mientras que la tolerancia es una respuesta a corto plazo (por ejemplo, a los efectos de las tormentas para una sola campaña) y puede dificultar las actividades de adaptación a más largo plazo si causa una tensión adicional sobre sistemas ya vulnerables. En los ejemplos figuran actividades de adaptación que pueden atender a cuestiones que no se centran específicamente en la pesca o la acuicultura, como la rehabilitación de manglares con la principal
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finalidad de proteger las zonas costeras del oleaje de tormenta y la erosión del litoral. El estudio indica que, aunque el principal impulsor de la rehabilitación de manglares puede no estar relacionado con, por ejemplo, los medios de subsistencia, la pesca, la biodiversidad o la mejora de la calidad del agua, esta rehabilitación puede influir positivamente en todos ellos si se incorporan las necesidades de los sectores y las comunidades vulnerables a la planificación de la adaptación. En caso contrario, podría producirse una mala adaptación que diese lugar a nuevas desigualdades o que reforzase las ya existentes, por ejemplo, si se restringe el acceso a determinadas zonas a los grupos vulnerables que no poseen tierras, o si la extracción de recursos no se gestiona debidamente y las superficies plantadas recientemente se explotan en exceso, impidiendo así una rehabilitación completa y, por tanto, plenos beneficios. Por citar otro ejemplo, la adaptación podría llevar aparejado un ajuste de las actividades de pesca de captura a niveles sostenibles con el fin de apoyar la resiliencia del sistema natural. La fijación de límites de capturas sobre la base de los cambios en el reclutamiento, el crecimiento, la supervivencia y el éxito reproductivo puede realizarse a través de la ordenación adaptativa, el seguimiento y los principios precautorios. Si se generan nuevas posibilidades de pesca, el ajuste a nuevas especies objetivo también puede exigir modificaciones en los tipos de buque o artes de pesca. Ello puede suponer elevados costos de transición y, si no se gestiona debidamente, puede dar lugar a una mala adaptación en forma de sobrecapacidad pesquera. La planificación de la adaptación también puede darse a escala regional si guarda relación con cambios en poblaciones compartidas o transfronterizas o con la migración de los pescadores. Esta puede requerir cooperación y debates entre países y regiones vecinos, incluidas la elaboración o modificación de acuerdos de pesca y la ordenación en cooperación. En el estudio, los ejemplos de adaptación se organizan en función de las vías de repercusión que tratan de abordar: el aumento del nivel del mar, los cambios de precipitaciones, las fluctuaciones de temperatura, el aumento de la variabilidad o intensidad de las tormentas, la acidificación de los océanos y los cambios de salinidad. Aunque corresponden a contextos específicos, a continuación se indican algunos ejemplos de actividades de adaptación en curso actualmente para los sectores pesquero y acuícola.



Estrategias diversas y flexibles en materia de subsistencia • La introducción de estanques piscícolas en zonas propensas a períodos intermitentes de inundaciones y sequías, que facilite la seguridad alimentaria directa así como el almacenamiento de agua para riego. • Corrales familiares de bambú en pequeña escala adecuados para las inundaciones con trampillas que permitan que las inundaciones estacionales se produzcan sin causar pérdidas de peces cultivados. • El desarrollo del cultivo de peces en jaulas utilizando plancton como alimento en embalses creados por la construcción de presas. • El apoyo a la transición a especies diferentes, el cultivo múltiple y sistemas integrados a través de la transferencia de tecnologías y el acceso a recursos financieros, que permitan sistemas diversificados y más resistentes.
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Recuadro 8 (cont.) Ejemplos de adaptación al cambio climático en la pesca y la acuicultura



• El fomento de sistemas de cultivo de arroz y peces que desarrollen variedades de arroz tolerante a las sales frente al aumento del nivel del mar o el oleaje de tormenta, reduciendo en general la necesidad de agua y proporcionando una gestión integrada de plagas. • El apoyo a transiciones a medios de vida alternativos que reduzcan la dependencia de sectores y sistemas vulnerables como, por ejemplo, la planificación de negocios y la creación de asociaciones profesionales.



Instituciones flexibles y adaptables • El aumento de la sensibilización pública a través de los medios adecuados (radio, carteles, etc.). • El fortalecimiento de instituciones dirigidas por las comunidades locales para mejorar la ordenación de la pesca y las capacidades de adaptación de los sistemas naturales y sociales, incluidas las evaluaciones de la vulnerabilidad a nivel comunitario y la planificación de la adaptación. • Planes de esfuerzo flexible, como por ejemplo los sistemas de limitación de días de pesca, para disponer una gestión regional adaptativa de las poblaciones transfronterizas entre un grupo de países colaboradores. • La recopilación participativa de datos sobre la pesca, incluidos los sistemas de seguimiento y los conocimientos locales, que mejore los conocimientos locales y la gestión de los cambios.



Iniciativas de reducción de riesgos • Actividades de protección frente a la erosión del litoral basadas en la comunidad y los ecosistemas, tales como la construcción de espigones perpendiculares y paralelos, bancos de arena, arrecifes de ostras, la rehabilitación y replantación de manglares, la restauración de humedales y la recuperación de arrecifes de corales. • La mejora de la ordenación territorial para detectar hábitats vulnerables a través de la identificación de especies marinas, técnicas de seguimiento y protocolos a fin de elaborar información de referencia para la planificación. • La mejora de los sistemas poscaptura ante el descenso de capturas con objeto de ofrecer medios de subsistencia alternativos para los pescadores, al tiempo que se limitan las repercusiones en los ecosistemas de apoyo, tales como bosques y masas de agua. • Someter a prueba planes de seguro innovadores contra las inclemencias del tiempo en la agricultura para aplicarlos en los sectores pesquero y acuícola. • La introducción de evaluaciones de los riesgos climáticos para la ordenación integrada de zonas costeras, que apoye las inversiones inteligentes en función del clima.



Fuente: Shelton, C. 2014. Climate change adaptation in fisheries and aquaculture – compilation of initial examples [en línea]. FAO, Circular de Pesca y Acuicultura N.º 1088. Roma, FAO. [Citado el 24 de enero de 2014]. www.fao.org/docrep/019/i3569e/i3569e.pdf
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operaciones y sistemas de acuicultura de Chile al cambio climático era, en general, baja. Aunque el estudio no ofreció ninguna conclusión sobre la situación de vulnerabilidad general del sistema socioecológico en la pesca de captura de Chile, la capacidad de adaptación humana relativamente alta en la región parece indicar un nivel medio de vulnerabilidad. Se deduce una conclusión similar sobre la vulnerabilidad de la pesca y la acuicultura al cambio climático en el Golfo de Fonseca. Cuestiones comunes en los estudios de casos En los cuadros 21 y 22 se pone de relieve la gran variedad de vulnerabilidades que amenazan a la pesca y la acuicultura en todo el mundo, así como aquellos factores a los que algunos sistemas son más vulnerables. Por ejemplo, la disminución de los ingresos como consecuencia de los efectos del cambio climático y las influencias apremiantes de los mercados globalizados en la demanda de productos acuáticos son casos aplicables a las poblaciones y países que dependen de la pesca y la acuicultura. Otras cuestiones generales que figuran en todos los estudios de casos son las siguientes: • En zonas en las que la vulnerabilidad al cambio climático se intensifica, es probable que una mayor exposición a los efectos y variables del cambio climático agrave las desigualdades actuales en las sociedades afectadas, perjudicando aún más a grupos ya desfavorecidos tales como los pescadores migrantes, por ejemplo en el Lago Chad, o las mujeres, por ejemplo las trabajadoras de la industria de la elaboración en Chile. • El acceso limitado a servicios básicos, como por ejemplo la sanidad, la educación, las carreteras y las infraestructuras de comunicación, ya sea de forma individual o en combinación con la amenaza de la disminución de la producción (capturas, recolecciones, bien para su venta o para consumo directo), incrementa la vulnerabilidad de los pescadores artesanales y los operadores acuícolas. • Un bajo nivel de acceso a las tecnologías de la información y la comunicación supone un obstáculo recurrente para la adaptación de las prácticas de pesca y captura, así como para el aprovechamiento de las oportunidades de mercado. • Los problemas transfronterizos, que se derivan de las dificultades para el intercambio de recursos acuáticos en varios sistemas y la deficiencia de las instituciones de gestión, se ven complicados en gran manera por el obstáculo adicional del cambio climático y la acción colectiva que comporta su superación. Por lo que se refiere a los conocimientos en los que basar las evaluaciones de la vulnerabilidad, el examen de los estudios de casos también puso de relieve lo siguiente: • Existe una falta general de comprensión científica de los procesos biofísicos que sustentan los sistemas acuáticos y, sobre todo, de agua dulce. • Existe una falta de disponibilidad de registros paleoecológicos, salvo para la cuenca del Lago Chad, que permitan entender la evolución anterior de un sistema y predecir con mayor precisión su sensibilidad futura a fenómenos de naturaleza similar, las posibilidades de recuperación y los posibles métodos de adaptación. • Sigue sin contarse con información suficiente, especialmente en relación con el ajuste de los modelos del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático a los sistemas y zonas de los estudios de casos regionales y locales en cuestión. En general, el cambio climático afectará a las funciones y actividades de los interesados en la pesca y la acuicultura como sigue: • Instituciones transfronterizas: Las funciones generales se mantendrán sin cambios, pero la evolución de las circunstancias exigirá modificaciones en las actividades. La deficiencia de gobernanza que impide la aplicación de estrategias de adaptación trasciende a todos los ámbitos. • Ministerios y gobiernos: Deberán adaptarse las funciones y las actividades. Al parecer, aquellos con mejor gobernanza hacen frente y planifican mejor las consecuencias del cambio climático para la economía y la población de las que son responsables y, por tanto, tienen más capacidad de afrontar otra amenaza.
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Recuadro 9 Vulnerabilidad socioecológica a las perturbaciones climáticas: un ejemplo de comunidades pesqueras que dependen de los arrecifes de coral Los arrecifes de coral y la pesca asociada a estos son fuente de nutrición y medios de subsistencia para millones de personas, sobre todo en países en desarrollo. Sin embargo, en los últimos años, los períodos de altas temperaturas del agua en el Océano Índico han provocado que los corales “se descoloren” y mueran, modificando la estructura del hábitat y las comunidades de peces. Mientras este calentamiento continúe, se prevé que la frecuencia y la gravedad de los episodios de descoloramiento aumenten, y es probable que se produzcan importantes efectos sobre los arrecifes de coral del mundo. El reto científico consiste en entender de qué forma se van a distribuir estos efectos y cómo afectarán a las personas que dependen de los arrecifes, así como la forma en que pueden adaptarse a ellos. En Kenya, un enfoque de evaluación de la vulnerabilidad a nivel comunitario incorporó aspectos tanto ecológicos como socioeconómicos para centrar y orientar la planificación de la adaptación a fin de reducir la vulnerabilidad. La evaluación examinaba la forma en que la vulnerabilidad ecológica de un lugar viene determinada por la combinación de: i) la exposición ecológica, por ejemplo los niveles previstos de descoloramiento; ii) la sensibilidad ecológica, por ejemplo la susceptibilidad de las especies de corales al descoloramiento; iii) el potencial de recuperación o la capacidad de adaptación ecológica, por ejemplo los factores que afectan al reclutamiento de nuevos corales jóvenes. Esta vulnerabilidad ecológica se considera luego la exposición relacionada con el clima que experimenta el sistema social. La vulnerabilidad social es la combinación de esta exposición más la susceptibilidad social, por ejemplo en qué medida depende una comunidad de los recursos de un arrecife de coral, y la capacidad de adaptación social, por ejemplo los recursos y condiciones que facilitan medios de vida alternativos (véase la figura anterior).
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El estudio elaboró indicadores para los diferentes componentes de la vulnerabilidad socioecológica. Se recopilaron datos sobre estos en lugares de la costa de Kenya mediante: i) la aplicación de modelos con múltiples variables del efecto de descoloramiento de los corales a los datos oceanográficos para determinar la exposición ecológica; ii) la realización de estudios submarinos de la extracción y producción de corales, peces, hábitats y algas como indicadores de la sensibilidad ecológica al descoloramiento, y la capacidad de adaptación ecológica o el potencial de recuperación derivado de este, tanto en zonas de pesca como protegidas; iii) la realización de encuestas a nivel de las comunidades y hogares de comunidades adyacentes, en las que se entrevistó a interlocutores importantes y se obtuvieron datos detallados sobre tipos de artes de pesca y la composición de las capturas a fin de elaborar indicadores de la sensibilidad social y la capacidad de adaptación. Las zonas ecológicas comprendían una serie de condiciones en cuanto a abundancia de corales, biomasa piscícola y diversidad de la actividad alimentaria de especies herbívoras, así como índices de producción y alimentación de algas en zonas pesqueras, reservas marinas y pequeñas zonas vedadas basadas en las comunidades (denominadas tengefus). Pese a su exposición media-alta, las tengefus y las reservas de acceso absolutamente prohibido se asociaban con una
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1,0



0,8



0,6



0,4



0,2



0



Capacidad de adaptación ORDENACIÓN:



Zona de pesca abierta EXPOSICIÓN:



Baja



Tengefu



Media



Parque



Alta



(Seguido)
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Recuadro 9 (cont.) Vulnerabilidad socioecológica a las perturbaciones climáticas: un ejemplo de comunidades pesqueras que dependen de los arrecifes de coral vulnerabilidad ecológica menor debido a la baja sensibilidad y el elevado potencial de recuperación. Por lo general, los parques marinos tenían una vulnerabilidad menor que las tengefus y las zonas de pesca abiertas. La sensibilidad social venía indicada por la composición ocupacional de cada comunidad, incluida la importancia de la pesca en relación con otras profesiones, así como la susceptibilidad de la pesca con diferentes tipos de artes a los efectos del descoloramiento del coral en las especies de peces objetivo. La capacidad de adaptación social, que viene indicada, por ejemplo, por el acceso al crédito, el capital social y las infraestructuras comunitarias, variaba considerablemente de una comunidad a otra, señalando los puntos fuertes y débiles relativos respecto de la capacidad de adaptación. La vulnerabilidad ecológica (exposición social), la sensibilidad social y la capacidad de adaptación social variaban de un lugar a otro y contribuían a las variaciones en la vulnerabilidad socioecológica entre las comunidades, determinando así posibles prioridades de adaptación específicas de cada lugar (véase la figura anterior). En general, las comunidades han aumentado las infraestructuras comunitarias y la disponibilidad de crédito en el período 2008-2012 y han demostrado una mayor sensibilidad y capacidad de adaptación. Sin embargo, la vulnerabilidad quedaba diferenciada desde el punto de vista social. El estudio determinó que los jóvenes, los migrantes y quienes no participaban en la toma de decisiones tenían un nivel más alto de sensibilidad y una capacidad de adaptación menor y, por consiguiente, eran los más vulnerables a los cambios en la productividad de la pesca de arrecife. Las políticas dirigidas a mejorar la capacidad de adaptación en la región deben tener en consideración que puede haber diferentes necesidades entre, por ejemplo, la población más joven y la de más edad, los migrantes y los no migrantes, y aquellos que ya participan en la ordenación conjunta y quienes no lo hacen, así como que los elementos de la vulnerabilidad también pueden variar con el paso del tiempo. Dirigir la financiación de las medidas de adaptación a quienes tienen menos capacidad de adaptación puede tener mayores beneficios. El enfoque descrito anteriormente podría adaptarse y ampliarse a otras áreas y, utilizando diferentes indicadores, podría permitir realizar análisis de la vulnerabilidad para otros efectos del cambio climático y ayudar así a orientar las políticas en materia de adaptación.



Fuente: Cinner, J., McClanahan, T., Wamukota, A., Darling, E., Humphries, A., Hicks, C., Huchery, C., Marshall, N., Hempson, T., Graham, N., Bodin, Ö., Daw, T. y Allison, E. 2013. Social-ecological vulnerability of coral reef fisheries to climatic shocks. FAO, Circular de Pesca y Acuicultura N.º 1082. Roma, FAO. 63 págs. (disponible también en www.fao.org/ docrep/018/ap972e/ap972e.pdf). www.fao.org/docrep/018/ap972e/ap972e.pdf
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Cuadro 21 Vulnerabilidad de los sistemas pesqueros y acuícolas Vulnerabilidad



■



■



Cultivo de arroz en el Mekong



■ ■ ■



■ ■



Acuicultura en el Mekong



Pesca en la Corriente de Benguela



■ ■



■



Pesca en el Mekong



■



Erupciones volcánicas, corrimientos de tierras, tsunamis



■ ■



Cambios en el uso de la tierra, represamiento



■ ■



Inundaciones



Fenómenos meteorológicos extremos



■



Acuicultura en el Caribe



Acidificacióna



■



Variación de las corrientes



■ ■



Variación de la temperatura de la superficie del mar



Variación de la pluviosidad



■



Pesca en el Caribe



Subida del nivel del mar



Sequía



Pesca excesiva



Pesca y acuicultura en el Lago Chad



■



Pesca en el Pacífico



■



■



■ ■



■



Acuicultura en el Pacífico Hábitats costeros del Pacífico Pesca en América Latina



■



■



Acuicultura en América Latina



■ ■



■



Cuadro 22 Vulnerabilidad de los principales interesados en la pesca y la acuicultura Vulnerabilidad



Discriminación en el acceso a los insumos y la toma de decisiones



Dependencia de los mercados mundiales y presiones internacionales



Disminución del patrimonio cultural



Desplazamiento



■ ■



■ ■



Daños de infraestructuras



1



Seguridad en el mar, cuestiones generales de salud



Trabajadores y transformadores de productos pesqueros



■



■



Gobiernos nacionales, autoridades en materia de pesca y acuicultura



Agricultores y usuarios de zonas costeras



■ ■ ■



Pescadores industriales



Otros grupos (migrantes, mujeres, etc.)



Incoherencias institucionales, deficiencias de planificación, solapamiento de jurisdicciones



■



Pescadores artesanales



Operadores acuícolas (todos los tamaños)



Disminución de la producción e ingresos



Conflicto



Comisiones transfronterizas



■ ■



■



■ ■ ■



■1



■ ■ ■



Pequeños operadores acuícolas, a piensos e insumos de material de reproducción.



■
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Cuadro 23 Resumen de las estrategias propuestas para la adaptación al cambio climático en la pesca y la acuicultura Pacífico



■



■



■



América Latina



Corriente de Benguela



Delta del Mekong



Caribe



Cuenca del Lago Chad



■



Gobernanza Fortalecimiento de las asociaciones, incluso ajenas a los sectores pesquero y acuícola



■



Elaboración de legislación



■



Mejora de la gobernanza en la pesca y la acuicultura1



■



■



■



■



■



■



Información y conocimientos Difusión de información sobre el cambio climático y la adaptación Creación de conocimientos sobre adaptación y vulnerabilidad



■



■ ■



■



■



■



■



■



Creación de capacidad Creación de capacidad, desde las escuelas hasta los ministerios



■



Medio ambiente Mejora de la ordenación



■



■



■



■



(pesca)



(acuicultura)



(pesca)



(pesca)



Conservación del hábitat



■



■



■



■



Inversión y economía Inversión en infraestructuras a prueba del clima Elaboración y financiación de planes de acción



■ ■



■ ■



Incentivos económicos, por ej. seguros Optimización de las oportunidades de empleo en la acuicultura, diversificación



■



■



Otros Mejora de la preparación e inclusión de la gestión del riesgo de catástrofes en las estrategias de adaptación al cambio climático



■



■



Promoción del desarrollo de la acuicultura en las estrategias nacionales o internacionales de adaptación al cambio climático



■



■



■



■



■



Ejemplos: integración de la pesca con otros sectores a nivel normativo (Caribe); colaboración con organismos técnicos y grupos comunitarios para posibilitar adaptaciones prioritarias (Pacífico); colaboración interinstitucional (América Latina); fortalecimiento de las comisiones transfronterizas (ej. Comisión de la Corriente de Benguela, Comisión de la Cuenca del Lago Chad); enfoque global de la elaboración de políticas en materia del cambio climático, organización de acuicultores (Delta del Mekong).



1
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• 



• 



• 



Pescadores industriales en gran escala: Será necesario adaptar las funciones y las actividades. Tienen capacidades muy diferentes en todo el mundo y operan en diferentes niveles de intensidad y márgenes económicos, lo que hace que algunos sean más capaces que otros de absorber los efectos del cambio climático. Por ejemplo, tienen más capacidad de trasladar sus actividades para seguir los cambios en la distribución de las poblaciones de peces. Pescadores artesanos en pequeña escala: Tal vez sea necesario adaptar las funciones y actividades. Según el contexto, en particular el medio ambiente y la cultura, tienen un acceso diferente a las oportunidades de diversificación. Todos ellos se ven condicionados por las limitaciones de acceso a los servicios básicos y a la participación en la toma de decisiones. Operadores acuícolas: Habrán de adaptarse las funciones y las actividades, debido en buena medida al amplio rango de intensidad de las actividades (y márgenes más estrechos para los sistemas de producción intensivos orientados a la exportación) y al hecho de que las repercusiones del cambio climático para las actividades acuícolas sean tanto positivas como negativas.



Recomendaciones para la adaptación derivadas de los estudios de casos Las respectivas actas proporcionan información detallada sobre las estrategias de adaptación propuestas en los estudios de casos y talleres. Aquí se presenta únicamente un resumen breve. Las recomendaciones formuladas en los estudios tendieron a ser específicas de cada contexto y de gran alcance, y abarcaron medidas de ordenación, económicas, de creación de capacidad y de gobernanza en todos los niveles. En el Cuadro 23 se resumen las propuestas formuladas en los estudios de casos. La gobernanza destaca entre las vías propuestas para reducir la vulnerabilidad al cambio climático en la pesca y la acuicultura. Es asimismo fundamental generar nuevos conocimientos e información sobre las repercusiones del cambio climático en los ecosistemas acuáticos. Sin un entendimiento más completo del funcionamiento de los ecosistemas y de la incertidumbre inherente a los actuales modelos climáticos, probablemente sea más difícil diseñar estrategias de adaptación óptimas. Los estudios de casos pusieron de relieve en repetidas ocasiones que estas deficiencias obstaculizan medidas concretas de adaptación. En algunos se reiteró asimismo la necesidad inmediata de financiar y elaborar planes de acción, y se consideró que el desarrollo de la acuicultura era una de las actividades de las que sacar provecho en varios casos. En la mayoría de los estudios de casos se reconoció también que la mejora de la gestión de las actividades pesqueras y acuícolas estaba indiscutiblemente ligada a una disminución de su vulnerabilidad al cambio climático.
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Needham, S. y Funge-Smith, S.J. (de próxima aparición). The consumption of fish and fish products in the Asia-Pacific region based on household surveys. Bangkok, FAO Regional Office for Asia and the Pacific. 2 FAO. 2012. Directrices voluntarias sobre la gobernanza responsable de la tenencia de la tierra, la pesca y los bosques en el contexto de la seguridad alimentaria nacional. Roma. 48 págs. (disponible también en www.fao.org/docrep/016/i2801s/ i2801s.pdf). 3 FAO. 2013. Implementing improved tenure governance in fisheries - A technical guide to support the implementation of the Voluntary Guidelines on the Responsible Governance of Tenure of Land, Fisheries and Forests in the Context of National Food Security. Versión preliminar, septiembre de 2013. Roma. 71 págs. (disponible también en www.fao.org/docrep/018/i3420e/i3420e.pdf). 4 FAO. 2000. El estado mundial de la pesca y la acuicultura 2000. Roma. 142 págs. (disponible en www.fao.org/docrep/003/x8002s/x8002s00.htm). 5 Cordell, J., ed. 1989. A sea of small boats. Cambridge (Estados Unidos de América). Cultural Survival Inc. 418 págs. 6 FAO. 2011. Report of the FAO Workshop on Governance of Tenure for Responsible Capture Fisheries. Rome, 4-6 July 2011. FAO, Informe de Pesca y Acuicultura n.º 983. Roma. 34 págs. (disponible también en www.fao.org/docrep/015/i2431e/ i2431e00.pdf). 7 Op. cit., véase la nota 2. 8 Charles, A. T. 2002. “Derechos de uso y pesca responsable: limitando el acceso y la captura a través de la ordenación basada en derechos”. En K.L. Cochrane, ed. Guía del administrador pesquero. Medidas de ordenación y su aplicación. Págs. 127-155. FAO, Documento técnico de pesca n.º 424. Roma, FAO. 231 págs. 9 Shotton, R., ed. 2000. Use of property rights in fisheries management. Proceedings of the FishRights99 Conference. Fremantle, Western Australia, 11-19 November 1999. Mini-course lectures and core conference presentations. FAO, Documento técnico de pesca n.º 404/1. Roma, FAO. 342 págs. (disponible también en www.fao. org/docrep/003/x7579e/x7579e00.HTM). 10 Copes, P. y Charles, A. 2004. “Socioeconomics of individual transferable quotas and community-based fishery management”. Agricultural and Resource Economics Review, 33(2): 171-181. 11 “Pescado de bajo valor” es una denominación genérica. Al hacer referencia específica al estado del material, se utiliza “peces de descarte”. En la FAO la práctica actual, empleada en el presente documento, consiste en utilizar “pescado de bajo valor” en lugar de “peces de descarte”. El pescado de bajo valor tiene escaso valor comercial debido a su baja calidad, a su pequeño tamaño o a las preferencias de los consumidores y se utiliza para el consumo humano o como pienso para el ganado o el pescado, bien directamente, bien transformándolo en harina y aceite de pescado. Esta definición se basa en la proporcionada en: FungeSmith, S., Lindebo, E. y Staples, D. 2005. Asian fisheries today: the production and use of low value/trash fish from marine fisheries in the Asia-Pacific region. Publicación de la RAP 2005/16. Bangkok, FAO. 48 págs. (también disponible en www.fao.org/docrep/008/ae934e/ae934e00.htm). 12 Hasan, M. R. y Halwart, M., eds. 2009. Fish as feed inputs for aquaculture: practices, sustainability and implications. FAO Fisheries and Aquaculture Technical Paper No. 518. Rome, FAO. 407 pp. (disponible también en www.fao.org/docrep/012/ i1140e/i1140e.pdf). FAO. 2011. Aquaculture development. 5. Use of wild fish as feed in aquaculture. FAO Technical Guidelines for Responsible Fisheries N.º 5, Supl. 5. Roma. 79 pp. (disponible también en www.fao.org/docrep/014/i1917e/i1917e00.pdf).
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